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P R Ó L O G O

Cuando las estrategias 
se encuentran con la 
alfabetización digital

Por Ruth Harf

En primer lugar, podríamos preguntarnos por qué denomino 
así este prólogo, cuando el libro pone esencialmente el acento 
en referirse a las prácticas educativas actuales y la necesidad de 
incorporar tecnologías digitales. 

Ello se debe a que, al terminar de leer el muy apasionante 
libro de la colega y amiga, me di cuenta de que la claridad con la 
que están expuestos conceptos, ideas, concepciones y propuestas 
hacían inútil el convencer a un lector del valor de leer, apropiarse 
y utilizar todo lo que este libro contiene. Dicho de otro modo: 
es un libro que se “vende solo”, es un libro que aborda la temá-
tica con tal claridad que se propone directamente como libro de 
cabecera de los educadores de todos los niveles y modalidades en 
la actualidad.
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Es por ello que me propuse resaltar en este prólogo un mar-
co teórico que atraviesa, aun sin detallarlo, todo el libro: qué 
entendemos por estrategia y es así que consideramos no solo las 
consignas o la actividad que propone sino todos los modos que 
emplea el educador para compartir con sus estudiantes un en-
cuentro educativo acorde con la época actual.

Es por ello que consideramos que estrategia es también la dis-
posición del ambiente, el movimiento del cuerpo en el espacio, 
el lenguaje que se emplea, el modo en que se dirige a los estu-
diantes, los recursos que emplea, etc. Y es justamente, al consi-
derar el eje que atraviesa este libro, que me surgió la necesidad 
de, en lugar de simplemente preguntarnos qué estrategias nuevas 
podríamos utilizar, deberíamos comenzar por preguntarnos y 
cuestionar cuáles son las estrategias que ya efectivamente esta-
mos empleando.

Muchas de las estrategias que hemos empleado, y muchas de 
las que hemos gozado o sufrido a lo largo de nuestra escolaridad, 
tenían como características el no estar suficientemente funda-
mentadas, especialmente en lo referido a las metas a las cuales 
se dirigen las prácticas educativas u objetivos que se intentaba 
que alcancen los estudiantes. Se las valoraba únicamente desde 
el aspecto técnico.

Se desprende de las páginas del libro el lugar del educador 
como un acompañante, como un mediador, como un puente, 
como un facilitador, que de alguna manera no puede nunca 
aprender por su estudiante, sino que lo que puede hacer es facili-
tar las cosas para que él pueda lograr sus aprendizajes.

Es así que podemos plantearnos un aspecto esencial: ¿en 
qué medida el uso de las NTIC (Nuevas Tecnologías de la 
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Información y la Comunicación) hacen necesarias nuevas estra-
tegias e innovaciones en las estrategias didácticas y pedagógicas?.

A lo largo del libro se pone de manifiesto cómo inciden los 
mitos que portan muchos educadores acerca de las NTIC, el 
temor que muy a menudo ponen de manifiesto y en qué medida 
se hace necesario plantear con claridad cuáles son las habilidades, 
saberes y destrezas que ambos, tanto educadores como docentes 
deben tanto poseer como alcanzar en esta nueva cultura digital 
de la sociedad actual, o, como figura en el libro: una sociedad 
poderosamente digitalizada.

Resaltan con mucha claridad y fuerza a lo largo del texto las 
referencias a autores, no solo actuales, sino actualizados, por el 
valor de sus concepciones y por el modo en el cual están seleccio-
nados y planteados, para facilitar a los lectores la comprensión e 
incluso la relación con sus saberes previos. 

Las ideas y posturas que son desarrolladas por Andrea Diaz 
en este libro ponen el acento no solo en la oferta de experiencias 
sino en el papel esencial que tiene la actitud adulta con la cual 
ellas sean encaradas y que en esta introducción deseamos desta-
car: somos los adultos los que debemos aprender a sumergirnos 
en el universo digital actual de los niños y jóvenes, que debere-
mos aprender a habitar, aunque no hayan sido parte de nuestra 
propia experiencia escolar; para ayudarlos en la incorporación a 
este mundo digitalizado sin prejuicios ni preconceptos.

En este siglo, los conocimientos sobre el hombre y la sociedad 
dieron un vuelco significativo, en cuanto al enfoque científico y 
a sus implicancias educativas. Dichos saberes llevaron a la reno-
vación de los marcos teóricos y a la resignificación de las prácti-
cas docentes.
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Este libro no es un tratado de Pedagogía. Sin embargo, a tra-
vés de su lectura se puede enriquecer dicho conocimiento, en 
tanto muestra una praxis que hilvana el saber y el saber hacer en 
el acontecer cotidiano de la escuela.

Y dejo para lo último: es un libro que permite la discusión, 
que incita a acordar o no acordar, que supone siempre la posi-
bilidad y necesidad de diversidad de posturas y opiniones. No 
es un manual, es un disparador. No es un instructivo, es un 
provocador.

Pues entonces: manos a la obra!! Ojos al libro!! Pensamientos, 
posturas e interpretaciones son buscadas!!

Y cierro con una frase de Rita Levi-Montalcini, Premio Nobel 
de Medicina que me parece que apunta exactamente a la inten-
ción de este apasionante texto: “Las personas aprendemos… no 
porque se nos transmita información, sino porque construimos 
nuestra visión personal de la información”.

Ruth Harf
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Introducción

Desde ya varios años y en muchas oportunidades se suele 
debatir en ámbitos escolares sobre cuáles son las competencias 
que los alumnos deben poseer al ingresar a los diferentes nive-
les educativos, haciendo hincapié en la lectura comprensiva y 
resolución de situaciones problemáticas, restándole importancia 
al uso de las NTIC (Nuevas Tecnologías de la Información y la 
Comunicación), a pesar de ser promocionadas para su incorpo-
ración y de que estamos atravesados por la inteligencia artificial 

 (IA), ya que muchos creen, aún hoy día, que con el hecho de 
ser nativo digital es suficiente; hasta se escucha decir en algunas 
ocasiones (generalmente en el ámbito docente), que al saber co-
nectar una computadora el alumno posee aptitudes digitales. De 
esta manera se van construyendo los mitos, los cuales son con-
siderados como “persona o cosa a las que se atribuyen cualidades 
o excelencias que no tienen, o bien una realidad de la que carecen” 
(RAE, 2015). Estos conceptos (los mitos), con el correr de los 
tiempos se van encarnando como verdades, obteniéndose como 
resultado que el docente le dé menor cabida al uso de herramien-
tas tecnológicas, así como al uso de diferentes aplicaciones que 
se pueden utilizar en dispositivos móviles por considerar tales 
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mitos como verdades, se generan entonces, interrogantes acerca 
de cuáles son los mitos y cuáles las verdades que los docentes 
tienen sobre las competencias en las NTIC que deben poseer los 
alumnos.

Recordemos que estamos insertos desde ya hace varios años 
en la “Sociedad del Conocimiento”, entendiéndose que “el saber 
y el conocimiento son los parámetros que gobiernan y condicionan 
la estructura y composición de la Sociedad actual y son, también, 
las mercancías e instrumentos determinantes del bienestar y progreso 
de los pueblos” (MATEO, 2006), viéndose reflejadas en “el plano 
cotidiano, la presencia de los celulares y las redes sociales, muy ex-
tendidas en todos los sectores de la población, (que) transforman la 
manera de vincularnos, los grupos de pertenencia y la frecuencia y 
los temas de contacto” (DUSSEL, 2011, pág. 12). 

Por lo antes mencionado, (inserción en la sociedad del co-
nocimiento) no deja de estar exenta la escuela, y como lo indica 
José Joaquín Brünner en su libro Educación e internet ¿La próxi-
ma revolución?: “A lo largo de la historia, la educación ha cumplido 
siempre la función de preparar a las personas para el ejercicio de roles 
adultos, particularmente para su desempeño en el mercado laboral” 
(2004, pág. 86); es necesario que los estudiantes cuenten con 
competencias en las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación, por considerarse éstas como herramientas funda-
mentales para su desenvolvimiento como estudiante en la actua-
lidad y como profesional en un futuro, brindando capacidades 
tales como el pensamiento crítico, creatividad, y resolución de 
problemas en diferentes contextos a partir de la aplicación de 
saberes de diferentes disciplinas. 

Por eso, acordamos con lo que indican Dolores Fernández 
Tilve y Laura Malvar Méndez:
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“La calidad de las capacidades desarrolladas por el siste-
ma educativo, preferentemente, y la formación adquiri-
da a lo largo de la vida marcarán el rumbo de la proyec-
ción vital de los/las jóvenes, bien sea como empresarios o 
como trabajadores, consiguiendo así una vida cotidiana 
digna, justa y equitativa.” (FERNÁNDEZ TILVE & 
MALVAR MÉNDEZ, 2011).

Por lo expresado anteriormente es que se considera de im-
portancia saber cuáles son los mitos y verdades que conocen los 
docentes, pues esto nos permitirá generar una reflexión sobre las 
prácticas educativas actuales, para luego poder emprender inno-
vaciones en las estrategias didácticas y pedagógicas, utilizando las 
NTIC como herramientas para generar en el alumno las compe-
tencias básicas que demanda la sociedad en que hoy está inserto.

El propósito de este aporte es contribuir para que los docentes 
generen innovaciones en sus prácticas, lo que “significa ser capaz 
de volver a aprender, sin temor a darnos cuenta de que hay cosas 
que podemos hacer mucho mejor que hoy” (COBO ROMANÍ & 
MORAVEC, 2011, pág. 163). 
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C A P Í T U L O  I

¿Dónde estamos parados?

Tu aspecto actual es lo que llamamos una ‘autoimagen 
residual’. Es la proyección mental de tu yo digital.

Morfeo, en The Matrix

Nuestro presente

Es la hora de ingresar a la institución en donde trabajamos, 
recorrer pasillos o patios hasta llegar al aula donde nos espera un 
grupo de alumnos, grupo que va en aumento con el pasar de los 
años por varias razones, una de ellas la falta de espacios edilicios. 
Cuando ingresamos nos encontramos con personas de diferen-
tes realidades, desiguales contextos, todos ellos de relevancia. 
Sin embargo, todas las situaciones convergen en un punto: to-
dos deben tener la misma oportunidad para adquirir aptitudes 
que le permitan desenvolverse como ciudadanos, como hom-
bres y mujeres que estarán al frente de una responsabilidad, 
ya sea como empleado o jefe de una institución u organismo. 
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Esto nos lleva a considerar que debemos tener en claro la dife-
rencia entre educación, enseñanza y aprendizaje, ya que cada una 
posee características distintivas, y en cada caso se encontrarán 
afectados, de acuerdo a sus roles, diferentes actores, teniendo es-
tos deberes y responsabilidades acordes a sus funciones dentro 
del sistema donde se desenvuelven. 

La educación es “un concepto histórico y dinámico que ensancha 
o angosta su significado de acuerdo a las circunstancias históricas, 
pero también en función de los enfoques o perspectivas teóricas desde 
la que se estudia […] Este derecho ha sido, y todavía es, pensado 
y formulado en función al orden escolar, y adopta como su obje-
to la relación del individuo con el sistema educativo que el Estado 
ofrece como servicio público” (GONZÁLEZ LUNA CORVERA, 
2013), es decir, que la educación es un derecho brindado por 
el estado, bajo sus políticas educativas que son las que rigen la 
organización, articulación y administración de los ciclos de ense-
ñanza, desde el nivel inicial hasta los estudios superiores por me-
dio de leyes, resoluciones y documentos oficiales. Este derecho 
permite que un sujeto tenga la posibilidad de ingresar al sistema 
educativo, quien le proporcionará una serie de saberes acordes a 
las necesidades sociales.

La educación que proporciona el Estado es formal, es decir 
que es sistematizada, haciendo referencia a un sistema que tie-
ne un objetivo determinado, (hoy en día se podría decir que 
está enfocada en las habilidades dentro del campo de las NTIC, 
como así también a trabajar ejes transversales sociales, ambien-
tales y de salud), puestas en contextos, representada por los esta-
blecimientos escolares, institutos privados, institutos terciarios y 
universitarios. 
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Pero también nos encontramos con otros dos tipos de educa-
ción, que no dejan de ser menos valiosa; por el contrario, per-
miten generar conocimientos a partir de las experiencias y aso-
ciaciones de informaciones obtenidas en cada formación. Estas 
son, la educación no formal, que es aquella que brinda un cono-
cimiento específico de acuerdo a los intereses de cada persona, 
pero fuera de un contexto formal; la misma se refiere a los cursos 
que podemos realizar en organizaciones o sitios virtuales que no 
se rigen por un determinado currículum institucional formal; y 
también nos encontramos con la educación Informal, que es la 
que aprendemos en la calle, la que adquirimos progresivamente 
a lo largo de nuestra vida.

Dentro del sistema educativo, sea éste formal, no formal o 
informal, siempre habrá personas en condiciones de enseñar y 
otras de aprender, entendiéndose a la enseñanza como una ac-
ción que atraviesa diversos ámbitos, tanto sociales, como insti-
tucionales y la acción docente. Si tenemos que definir a la ense-
ñanza, no llegaremos a una única respuesta; habrá tantas teorías 
de enseñanza, como teorías de aprendizaje haya; nos quedaremos 
con la definición mencionada por Laura Basabe y Estela Cols, en 
el capítulo 6 del libro El saber didáctico, quienes nos enuncian a 
la enseñanza como “el intento de alguien de transmitir cierto con-
tenido a otra persona”. (DE CAMMILLONI, COLS, BASABE, 
& FEENEY, 2007). Cuando queremos enseñar algo no hacemos 
otra cosa que transmitir un mensaje lo más claro posible para dar 
a conocer una determinada información, mediante la utilización 
de diversos medios o canales para emitir dicho mensaje. 

Como docentes, nos encontramos dentro del sistema for-
mal de educación, siendo los responsables de enseñar, de trans-
mitir “con claridad” los contenidos, utilizando estrategias que 
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permitan generar un aprendizaje perdurable en nuestros alum-
nos, entendiendo como aprendizaje lo que nuestros aprendices 
son capaces de resolver de formas diversas en situaciones más o 
menos complejas de acuerdo al conocimiento que se posee, o 
como lo indica Carles Monereo, es cuando el joven “interioriza 
un conjunto de procedimientos para gestionar la información que 
empezó a utilizar con la guía de interlocutores más competentes, en 
actividades conjuntas.” (Estrategias de enseñanza y aprendizaje. 
Formación del profesorado y aplicación en la escuela, 1995). En 
otras palabras, aprendizaje es tener la “posibilidad de cambiar pau-
tas de conducta que se evidencian en nuestro desempeño cotidiano” 
, es hacer algo que no podía hacer, o hacer algo de manera dis-
tinta. El aprendizaje no siempre se da como producto de la ense-
ñanza, y a la vez puede suceder a la inversa. 

 Como ya se expresara, no hay una sola teoría de enseñan-
za-aprendizaje, éstas dependerán de las teorías psicológicas en 
que cada docente se posicione. Podemos hacer referencia a au-
tores como Jean Piaget, Lev Vygotski, Jerome Bruner y David 
Ausubel que se refieren al aprendizaje constructivista, donde el 
aprender es construir modelos para interpretar la información 
que recibimos, es decir es producto de nuestra experiencia.

También podemos posicionarnos, desde una perspectiva co-
nectivista, en la cual se indica que “el aprendizaje es un proce-
so de conectar nodos o fuentes de información especializados” y a 
su vez “el aprendizaje puede residir en dispositivos no humanos”. 
(SIEMENS, 2004). Esto significa que no siempre la información 
va a surgir del profesor, sino que puede obtenerse mediante el 
acceso por medio de diferentes dispositivos digitales. 

Teniendo en claro la significación de educación, enseñanza 
y aprendizaje, y más allá de la teoría que adoptemos, nos llevan 
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estas definiciones a plantearnos cómo se encuentran en la “ac-
tualidad” cada una de ellas, teniendo conocimiento que estamos 
en un contexto que “nos remite a una sociedad poderosamente di-
gitalizada, a la globalización, la liquidez, la inestabilidad y podría-
mos continuar desglosando el calificativo “actual” para dar cuenta 
del mundo en el que vivimos y en el que ejercemos la docencia” 
(CASABLANCAS, 2014); y en donde se observa que a pesar 
de que “la tarea en las aulas perdió foco pedagógico y se convirtió 
en un trabajo de contención social, especialmente abrumador en los 
núcleos urbanos marginales” (RIVAS, 2015), se trata mediante la 
educación formal, brindar capacidades para “el mundo del tra-
bajo” teniendo en cuenta lo expresado anteriormente por Silvina 
Casablancas, y ver “cómo dar un salto que nos vuelva a poner a 
tono con ese mundo complejo en el que nos toca vivir y educar” 
(Maggio, 2022).

Además debemos tener en claro que los chicos, nuestros 
alumnos, ya ingresan con conocimientos formales y no forma-
les, y nuestro rol es distinto; debemos tener en cuenta que “las 
TIC aplicadas a la enseñanza deben preparar al sujeto para buscar 
información, valorarla, seleccionarla, estructurarla e incorporarla a 
su propio cuerpo de conocimiento, lo que implica de alguna manera 
su capacidad de recordar… el análisis de la imagen y desarrollo del 
pensamiento visual pueden realizarse a partir de múltiples activida-
des en general más “eduvertidas” que lo habitual” (GALLEGO 
& ALONSO, 2002); reduciendo de esta manera la brecha en lo 
que respecta a calidad de uso de los recursos tecnológicos, ya que 
como lo expresa José J. Brünner “el problema para la educación 
en la actualidad no es donde encontrar la información sino cómo 
ofrecer acceso sin exclusiones a ella y, a la vez, aprender y enseñar (y 
aprender) a seleccionarla, a evaluarla, a interpretarla, a clasificarla 
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y a usarla.” (BRÜNNER, 2004), teniendo el profesor el desafío 
de desaprender para volver a aprender, adaptándose a los cam-
bios, que cada vez son más acelerados y en donde los aconteci-
mientos muchas veces no poseen antecedentes en donde aferrar-
nos para tomarlos como guía o ejemplo, sino que debemos ser 
autores de nuestras propias propuestas educativas y lanzarnos a 
probar nuevas estrategias de enseñanza enfocadas en las nuevas 
competencias digitales que debe adquirir el joven.

Revolución Educativa

 Son muchos los acontecimientos por lo que ha atravesado el 
sistema educativo desde “el surgimiento de la escuela parroquial en 
la temprana edad media” (BRÜNNER, op. Cit., pág. 21), pero en 
toda época es considerada un medio fundamental para el ciuda-
dano que ingresa pudiendo adquirir, transmitir y validar conoci-
mientos. En la actualidad los eventos que vienen a destacarla son 
nuevos modelos de organizaciones sociales de trabajo, formas de 
socializarse utilizando nuevos medios de comunicación, acceso a 
un abanico amplio de información, y avances científicos-tecno-
lógicos que generan cambios culturales, todos ellos atravesarán a 
la institución educativa, quien debe propiciar el desarrollo de la 
“cultura digital”, entendiéndose a la misma como “el conjunto de 
los valores, hábitos, representaciones y destrezas asociados al uso de 
la tecnología de la comunicación” (TEDESCO & STEINBERG, 
2015) que una persona debería contar. Estos sucesos son los que 
van a romper la manera de cómo se venía o viene enseñando y 
aprendiendo, ya que nos encontramos frente a un “Cambio rápi-
do y profundo en cualquier cosa”, es decir nos encontramos frente 
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a una re-volución, y en lo que respecta a lo educativo, podemos 
decir que estamos en el centro de la “revolución educativa”, en-
tendida ésta como el momento donde los docentes se sienten 
desconcertados y no saben de dónde aferrarse para dar solución a 
sus preocupaciones en torno a las capacidades de un alumno que 
posee hábitos y valores diferentes a lo que se tenían años atrás, 
donde se demandan habilidades digitales y al mismo tiempo no 
se tiene referencias para proporcionar las mismas. 

Hoy nuestra Sociedad tiene la particularidad de ser digital, es 
decir pasamos de lo discursivo a lo visual, como hace ver Genis 
Roca, “nos encontramos en medio del despliegue de una tecnología 
disruptiva que está modificando la sociedad” (ROCA G. , 2015), 
en donde se modifica la transmisión de conocimiento (ROCA G. 
2012), cambiamos de formatos para transmitir información, ya 
no solo es oral y unidireccional, sino que cambia su forma, so-
porte y fuente, y pasamos a estar todos conectados; es así que 
para mandar un mensaje a un familiar ya no utilizamos “el servi-
cio rural” que prestaba la radio, sino que con un clik lo enviamos 
por medios de comunicación como el whatsapp, cambiando la 
manera de notificar lo que pensamos o deseamos dar a conocer 
y la perspectiva de espacio-tiempo. Estos usos que le damos a la 
tecnología son los que generan nuevas costumbres sociales, prác-
ticas llevadas a cabo en todos los espacios inclusive en la escuela, 
aún cuando ésta se resiste no deja de estar ajena, generándole 
“cambios rápidos y profundos”, o sea que se encuentra en el cen-
tro de una revolución que le exige cambiar de perspectiva para 
hacer frente a la instancia tecnológica en la que vivimos.  

Tenemos que tener en cuenta que en la actualidad y en un fu-
turo “ser digital supondrá la aparición de un contenido totalmente 
nuevo, surgirán nuevos profesionales, inéditos modelos económicos 
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e industrias locales de proveedores de información y entrenamien-
to” (NEGROPONTE, 1995); además “ya” somos parte de una 
“sociedad gaseosa” nos encontramos en un momento donde la 
rapidez, lo instantáneo y social es el objetivo; cada vez más ace-
leradamente dejamos atrás a “la sociedad <<moderna líquida>>”, 
que es “aquella en la que las condiciones de actuación de sus miem-
bros cambian antes de que las formas de actuar consoliden en unos 
hábitos y en unas rutinas determinadas”. (BAUMAN, 2006); para 
ser testigos y a la vez actores dentro de un capítulo de la historia 
en donde se puede ver que “el surgimiento de la Sociedad de la 
Información trajo aparejada una revolución en todos los ámbitos 
de la sociedad y la cultura, a la que la educación no sería ajena” 
(MARÉS, 2014).

Por lo detallado en los párrafos anteriores, donde la institu-
ción solía caracterizarse por contar con profesores que impartían 
el conocimiento utilizando como principal, (y se podría decir 
única) una estrategia de enseñanza como la de repetir y memo-
rizar, no habiendo lugar para momentos de reflexión, la escuela 
se ve atravesada por acciones, formados por el uso de recursos 
tecnológicos, generando una ruptura en todos sus procesos a los 
que habitualmente estaban los docentes acostumbrados a realizar. 
Como mencionan los autores Inés Dussel y Luis A. Quevedo nos 
encontramos con “una institución basada en el conocimiento disci-
plinar y en una configuración del saber y de la autoridad previa a las 
nuevas tecnologías, más estructurada, menos exploratoria y sometida 
a criterios de evaluación comunes y estandarizados. Por otro lado, las 
nuevas tecnologías —y su lógica de consumo— parecen funcionar 
sobre la base de la personalización, la seducción y el compromiso 
personal y emocional, y lo hacen siempre con una dinámica y una 
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velocidad que entran en colisión con los propósitos y “tiempos” de la 
enseñanza-aprendizaje de la escuela. Estas características implican 
desafíos muy concretos sobre cómo, dónde, cuándo y quiénes se harán 
cargo de la introducción de estas nuevas tecnologías en el aula, por-
que se trata de dos lógicas y modos de configuración del conocimiento 
muy diferentes” (DUSSEL & QUEVEDO, Documento Básico, 
2010), y es en estos dos modos mencionados por los autores, que 
el docente se encuentra y debe actuar utilizando estrategias acor-
de a cada situación que se le presente para poder formar al sujeto 
que tiene en frente, conforme a la “cultura digital”. 

La educación, entonces se encuentra revolucionada, ya que 
desde lo social y cultural le demanda que la misma se acomode 
frente a estos cambios, y a su vez requiere que se impulse a gene-
rar modelos de estrategias para el uso de las TIC en el aprendizaje 
de las asignaturas, y este estímulo debe ser generado desde la 
política educativa y vivenciados, analizados y evaluados por los 
docentes para que de una forma colaborativa se construyan las 
estrategias que se requieran de acuerdo al contexto para la forma-
ción de niños y adolescentes para la sociedad de hoy. 

En esta revolución educativa, en la que no tenemos antece-
dentes para aferrarnos, debemos ser capaces de compartir expe-
riencias, proyectos, ser capaces de aprender tanto de los acier-
tos y errores de uno, como los cometidos por otros, sin malas 
intenciones, sino que debemos buscar la manera de aprender a 
aprender. 



28 • Andrea Vanina Diaz

Nuestro futuro:  
push and pull (oferta y demanda) 

¿Qué nos depara el futuro?. ¿Qué nos anticipan los datos ob-
servados hoy en día, como los publicados por el informe PISA 
(Programme for International Student Assessment), OCDE 

 (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) 
o la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura)?. A ciencia cierta no lo sa-
bemos. Podemos especular a partir de las referencias, pero no 
es nada concreto; lo que sí podemos predecir es que la sociedad 
líquida (aquella a la que hace referencia Bauman, indicando la 
fluidez de los cambios en los hábitos de las personas) requie-
re de personas con determinadas habilidades que les permitan 
analizar, diagnosticar e intervenir en diferentes situaciones que 
puedan presentarse, generando soluciones con las herramientas 
que tenga a su disposición, siendo necesario trabajar para desa-
rrollar “generaciones de individuos competentes digitalmente, con 
razonamiento lógico, hábiles en resolución de problemas, perseve-
rancia en el método de prueba y error, modelización y trabajo en 
equipo. Capaces de pensar en las tecnologías, crearlas, evaluarlas 
y adaptarlas a sus necesidades; en lugar de ser meros consumido-
res y espectadores de desarrollos de alguien más, ignorantes de los 
procesos y mecanismos involucrados” (DUSSEL & QUEVEDO, 
Documento Básico, 2010).

Estamos frente a una oferta y demanda, al “tire y afloje” en la 
que el rol de los diferentes actores cambiará, pues “la producción 
de conocimientos no se define ya solamente desde el lado de la oferta; 
pasa a estar condicionada también por la demanda que la atrae 
en diversas direcciones según las dinámicas de los problemas que se 
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trata de identificar, atacar y resolver.” (BRÜNNER, 2004). Así, 
se requerirá tener una mente más abierta, que permita producir 
contenidos, utilizando diferentes técnicas o estrategias, mane-
jando o produciendo realidad aumentada, simuladores virtuales, 
creación de imágenes 3D, entre otros, de manera tal que poda-
mos apreciar que “el conocimiento se ha convertido en la mercancía 
más valiosa de todas, y la educación y la formación en las vías para 
producirla y adquirirla. En este escenario, la educación ya no es vista 
únicamente como un instrumento para promover el desarrollo, la so-
cialización y la enculturación de las personas, como un instrumento 
de construcción de identidad nacional o como un instrumento de 
construcción de la ciudadanía. En este escenario, la educación ad-
quiere una nueva dimensión: se convierte en el motor fundamental 
del desarrollo económico y social” (COLL, 2007). En un futuro 
entonces, según diferentes expertos, el aprendizaje no sólo se 
dará en cualquier escenario; sino que también el espacio físico 
en el que estamos acostumbrados a movernos pasará de una caja 
cerrada a una caja abierta o con varios agujeros, simbolizando 
estos que la información no sólo la puede dar y controlar el do-
cente, sino que puede provenir de diferentes fuentes; ya no nos 
moveremos en un recinto cerrado a medida que dejamos (o no) 
ingresar cosas (celulares, videos, netbook) también por los mis-
mos medios salen otros, y esto lleva a un cambio de paradigma 
en el que debemos generar nuestras propias reglas gestionando 
nuestros propios recursos, vivencia que pudimos experimentar 
en el transcurso de la pandemia y en donde las aulas dejaban 
de ser un lugar único a pasar a ser un entorno digital en donde 
accedíamos desde diferentes puntos. 



30 • Andrea Vanina Diaz

En el gráfico apreciamos, a modo de ejemplo, que cuando esta-
mos solicitando a nuestros alumnos la búsqueda de información o 
la entrega de un trabajo práctico, al mismo tiempo estamos dando 
lugar a que por los mismos medios, ellos se comuniquen dando 
aviso o pasándose el material que es solicitado por el docente, per-
mitiéndose así el ingreso desde el exterior del recinto (nuestra aula) 
a una gran variedad de datos, que provienen de diversas fuentes de 
información, las cuales deben saber discernirse entre las que son 
veraces y convenientes para cada situación en particular, aptitud 
que debe poseer todo joven, fomentada por uno de los tantos cam-
bios en la educación que debe realizarse según lo planteado por 
diferentes organismos como la UNESCO o OCDE.

Algunos de los cambios que atravesaría la educación son los 
que nos muestra la infografía elaborada a partir de encuestas lle-
vadas a cabo por WISE1 traducida y publicada por un diario es-
pañol2, quien nos predice cómo será la educación en el 2030; en 
ella se pueden observar los siguientes cambios, tanto del docente 
como el del alumno:
1 | www.media.wise-qatar.org/wise-survey-school-in-2030-infographics - WISE es una pla-
taforma internacional y multisectorial para el pensamiento creativo, el debate y la acción 
decidida. WISE se ha consolidado como una referencia mundial en nuevos enfoques de la 
educación. (http://www.wise-qatar.org/who-we-are) 
2 | http://www.eldiario.es/sociedad/escuela-diferente_0_328617413.html

http://www.media.wise-qatar.org/wise-survey-school-in-2030-infographics
http://www.wise-qatar.org/who-we-are
http://www.eldiario.es/sociedad/escuela-diferente_0_328617413.html
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• Habrá un aumento en métodos innovadores, basados en la 
creatividad, cambiando ubicación de bancos y transmisión 
de conocimiento.

• El docente pasará a ser guía, mientras el alumno construi-
rá su conocimiento en forma autónoma.

• Las principales fuentes de información la brindarán enti-
dades públicas y privadas a través de plataformas online.

Como se menciona al comienzo de este apartado (Nuestro 
futuro: oferta y demanda), la Sociedad requerirá de personas con 
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competencias digitales básicas, que fomenten el pensamiento 
crítico, la creatividad y la colaboratividad. Para lograr y desarro-
llar estas habilidades no hay receta, tenemos que generarla noso-
tros. Para ello debemos modificar nuestro contexto y propiciar el 
cambio en nuestro estilo de enseñanza-aprendizaje, requiriendo 
la responsabilidad de perfeccionarnos en forma continua, ya que 
las excusas quedarán al margen y como alguna vez dijo Bernardo 
Hernández González,3 “El futuro lo cambiarán los móviles, el 
contenido personal y el desarrollo y gestión de la información”. De 
acuerdo con esta premisa, solo nosotros somos capaces de dar 
inicio a los cambios, a partir de lo que podamos hacer en nues-
tras aulas. 

3 | Es un emprendedor, inversor ángel y ejecutivo español del sector tecnológico. Desde 
agosto de 2013 es el director de Flickr en Yahoo!.3 Fue director de producto de Google y di-
rector general de Zagat. (https://es.wikipedia.org/wiki/Bernardo_Hern%C3%A1ndez_Gon-
z%C3%A1lez) 

https://es.wikipedia.org/wiki/Emprendedor
https://es.wikipedia.org/wiki/Inversor_%C3%A1ngel
https://es.wikipedia.org/wiki/Ejecutivo_(cargo)
https://es.wikipedia.org/wiki/Tecnol%C3%B3gico
https://es.wikipedia.org/wiki/Flickr
https://es.wikipedia.org/wiki/Yahoo!
https://es.wikipedia.org/wiki/Google
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Zagat&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Bernardo_Hern%C3%A1ndez_Gonz%C3%A1lez
https://es.wikipedia.org/wiki/Bernardo_Hern%C3%A1ndez_Gonz%C3%A1lez
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C A P Í T U L O  I I

Mitos y verdades  
de los docentes

Los docentes, como actores sociales, podemos realizar 
acompañamientos felices al buscar alternativas 

innovadoras dentro de nuestro universo —o estante—, 
presentando propuestas diferentes en nuestras praxis”.

(LENNER DE LÓPEZ, 2014, pág. 35)

Ser docente “se trata de una construcción permanente corpori-
zada en personas que moldean la profesión con sus historias y senti-
mientos en el día a día de un año escolar ubicado en determinadas 
coordenadas histórico-sociales” (CASABLANCAS, 2014), por lo 
tanto, la formación en la tarea como profesor o maestro no es 
sencilla aunque muchos lo crean así. Requiere poseer una serie 
de competencias que van más allá de los conocimientos y domi-
nio de contenidos disciplinares; también está el ser comprome-
tido con su profesión, innovador, abierto a los cambios (muchas 
veces generados de la noche a la mañana por personas que suelen 
estar en un determinado puesto dentro de la política educativa, 
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sin tener en cuenta las repercusiones que pueden provocar en el 
alumnado). 

Los que se encuentran dentro del mundo de la enseñanza de-
ben ser organizados entre tantas otras cualidades, pero en estos 
últimos tiempos se debe ser entusiasta con las nuevas tecnolo-
gías, y es ahí donde suelen aparecer temores. Muchas veces estos 
son creados por mitos que luego, en ocasiones, nuestras mentes 
suelen adquirirlas como verdades, provocando miedos que obs-
truyen nuestro proceso de innovación y cambios en los mode-
los de enseñanza aprendizaje, sin saber cómo tender redes entre 
nuestros alumnos y nosotros, es decir “el punto es que nosotros les 
tememos y no tenemos ciertamente noción de lo que están haciendo, 
cómo acercarnos a ellos o cómo tender un puente que nos permi-
ta encontrarlos entusiasmados, felices y bien dispuestos a la hora de 
cumplir nuestro compromiso de educarlos”. (MAGGIO, 2012). Ya 
que si bien “Nos encontramos a medio camino entre la fascina-
ción, el temor y el desconocimiento frente a las cosas que hacen los 
jóvenes en la red, en el celular o en el cibercafé” (CANOURA & 
BALAGUER, 2014), se debe comprender que el “juego en pan-
talla”4 es la forma de atraer al alumno, aprovechando los disposi-
tivos tecnológicos como la computadora o el smartphone que ya 
son parte de la infancia y adolescencia actual. 

Muchos de los mitos generados en torno a las tecnologías, nos 
llevan a pensar que con el conocimiento y uso superficial de al-
gunas herramientas de las NTIC ya es suficiente; cuántas veces se 
nos presentan escenas tales como considerar ser innovadores por 
solo hecho de solicitar que nos envíen algo o enviar un correo 
electrónico, o generar un grupo en una red social determinada, 

4 | Hacemos referencia al acceso y uso de los servicios que nos brindan las NTICs para ser 
utilizadas en estrategias de enseñanza-aprendizaje.
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sin definir un propósito. La innovación, siendo una manera nue-
va de introducir propuestas, va más allá, se debe tener en cuenta 
que somos realmente innovadores cuando nuestras aplicaciones 
efectivamente sean exitosas dentro de los objetivos propuestos y 
nuestros proyectos generen cambios en las pautas de trabajo de 
nuestros alumnos.

Otro ejemplo del uso superficial que hacemos de las herra-
mientas digitales, es enseñar un software en particular, de de-
terminado nombre y apellido, sin darnos cuenta que el trabajo 
puede elaborarse sin depender de un programa en particular, 
como por ejemplo la realización de una presentación animada 
o la elaboración de una red conceptual. El punto es que se debe 
enseñar a resolver las situaciones planteadas con las herramientas 
que están a nuestra disposición y de acuerdo al contexto en don-
de nos desenvolvemos, buscando la manera que nuestros sujetos 
de aprendizajes puedan acceder a conocimientos acorde a nues-
tra sociedad digital, aún cuando los desafíos que debe resolver el 
profesor sean muchos, entre ellos la inadecuada infraestructura, 
gestionando dentro de nuestras posibilidades las herramientas 
acordes a cada caso. Ejemplo de esto último es lo que hace un 
docente de la ciudad de Colón, provincia de Entre Ríos, quien 
teniendo conocimiento de que sus alumnos de determinados 
establecimientos secundarios carecen de computadoras por di-
ferentes razones, (que van desde que están rotas, bloqueadas, las 
venden o simplemente no las traen) armó “su propio carrito tec-
nológico”. Allí recolectó varias netbook y cargadores facilitados 
por los diversos establecimientos donde trabaja, para ser usadas 
en las aulas y así trabajar con los alumnos.

Otro tema que se escucha en las salas de profesores, y que 
se suele usar como excusa para evadirnos, es el no contar con 
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servicio de internet en nuestras escuelas. Si bien es de gran im-
portancia su presencia, y la falta de mantenimiento o de instala-
ción por parte del estado es un gran problema, no significa que 
no podamos buscar nuevas maneras de obtener la información 
que necesitamos. Debemos tener en cuenta que “el valor de la 
transformación y la significación que se alcance con ellas no depen-
derá de la tecnología en sí misma, sino de la capacidad de relacio-
narlas con el resto de las variables curriculares: contenidos, objetivos 
u organizativas y de la aplicación sobre estrategias didácticas especí-
ficas” (CABERO ALMENARA, Las necesidades de las TIC en el 
ámbito educativo: oportunidades, riesgos y necesidades., 2007). 
Haciendo referencia a esto último es que mediante un semina-
rio taller desarrollado en distintos puntos de la provincia se dio 
ejemplo e incentivo para utilizar diversos recursos off-line para 
“pescar lectores”5, mostrando a colegas otras alternativas de tra-
bajar con tecnología. Además como advierte Javier Etcheverria 
“la educación electrónica no consiste en introducir ordenadores 
en las escuelas y enseñar a los estudiantes a navegar por Internet” 
(2001), sino que se debe utilizar a los dispositivos como medios 
para generar nuevas formas de producir conocimiento.

Los mitos son diversos, tales como:

• Las redes sociales y el chat son usados por adolescentes, 
por lo tanto se desenvuelven bien.

• Si están “enchufados” tienen menos peligros en relación a 
otras adicciones.

• Si escriben tan mal, su destino será empobrecimiento 
verbal. 

5 | Propuesta dictada por la Lic. María Magdalena Lenner y la Prof. Andrea V. Diaz, cuyo 
objetivo fue mostrar nuevas alternativas para incentivar a los niños y jóvenes a la lectura. 
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Pero la mayoría, los que nos interesa derrumbar, surgen a 
partir de lo que se suele escuchar con frecuencia en nuestras es-
cuelas, como lo es “los niños traen incorporada la tecnología. En 
ciertas oportunidades no estamos a su nivel y quedamos fuera del 
circuito” o por el hecho de que “nacieron rodeado de tecnología”6, 
provocando en el profesor el desgano para generar estrategias de 
enseñanza-aprendizaje, pues a nuestros alumnos se los considera 
“Nativos Digitales” por el hecho de haber nacido en un momen-
to dado en nuestra historia, que los mismos conocen y manejan 
diferentes herramientas dentro de la NTIC, pero no dominan 
destrezas, y es el maestro el responsable de generar, como lo son 
por ejemplo, la elaboración, corrección y publicación de textos 
(monografías, informes, novelas, historietas, entre otros), hacien-
do uso de herramientas digitales. Para esto es el docente quién 
debe buscar la manera de atrapar la atención, al mismo tiempo 
que brindar la oportunidad de adquirir los conocimientos.

No es tarea fácil: el docente no sólo tendrá que enseñar lo que 
sabe, sino que también deberá reflexionar sobre qué destrezas 
requiere adquirir y buscar la manera de incorporarlas. 

En la investigación llevada a cabo en escuelas de nivel secun-
dario de la ciudad de Colón, realizada por la necesidad de cono-
cer qué significaciones poseen los docentes en torno a las com-
petencias en NTIC de sus alumnos y considerar la posibilidad 
de sugerir alternativas que permitan reflexionar y repensar las 
metodologías de enseñanza-aprendizaje, se observa que los do-
centes consideran que varios o la mayoría de sus alumnos poseen 
competencias en NTIC, pero a su vez se contradicen cuando se 
les pregunta que si sus alumnos saben elaborar un informe en 

6 | Respuesta de encuesta llevada a cabo en escuela secundaria de la ciudad de Colón. Entre 
Ríos. Argentina
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algún tipo de procesador de texto, respondiendo que muy pocos. 
Como vemos muchas veces creemos saber teniendo en cuenta 
las apariencias, sin embargo, la subjetividad por parte nuestra, 
que creemos que es la realidad en nuestras aulas, nos permiten 
fundar ideas que internalizamos en nuestras mentes como verda-
des, construyendo una visión errada de lo que realmente muchas 
veces sucede en nuestro espacio. Con respecto a esto Cristóbal 
Cobo y John W. Moravec plantean:

“El desafío de las competencias digitales es que requieren 
ser estimuladas mediante experiencias prácticas. Además 
de conocer la funcionalidad instrumental de un softwa-
re o dispositivo, se requiere ser capaz de aplicar el pen-
samiento complejo para resolver problemas de diversas 
maneras. Es decir, invisibilizar las tecnologías en sí y ser 
capaz de generar, conectar y diseminar el conocimiento 
creado”. (COBO ROMANÍ & MORAVEC, 2011) 

Debemos enseñar de tal manera que podamos comprender 
la trama entre la realidad de lo que sucede en nuestras aulas y 
nuestra forma de pensar, ya que de los mismos se generaran ac-
tos, y de estos habrá consecuencias en cómo nuestros estudiantes 
puedan aplicar lo aprendido. Para ello es necesario enfrentar los 
temores frente a NTIC. Los mismos se pueden enfrentar por 
diferentes caras, pero acordamos con Mariana Maggio cuando 
expresa:

“creo profundamente en la formación como camino 
en todos los planos. El determinismo tecnológico que 
se sobreimpone a las propuestas puede ser revisado y 
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reconstruido cuando el docente es quién define el carácter 
de su práctica, dispone para qué, cómo, cuándo y cuánto 
usa tecnología” (MAGGIO, 2012, pág. 36).

Esto no significa acumular una serie de papeles (certificados 
o constancias) que sólo indiquen la cantidad de encuentros de 
capacitación a la cual hemos asistido, sino por lo contrario, debe 
mostrar, especificar o avalar, que lo adquirido genere, aunque 
sea mínimo, un cambio en los hábitos y procesos para idear los 
“puentes” necesarios, y así conectarnos con los aprendices y a 
sus necesidades como tales, para poder llegar a una “enseñanza 
poderosa” que sea capaz de crear “una propuesta original que nos 
transforma como sujetos y cuyas huellas permanecen” (ibíd., pág. 
46). Para ello es trascendente reconocer cuáles son mitos toma-
dos como verdades, y cuáles son verdades creidas como mitos, 
confundiendo nuestra forma de actuar a la hora de resolver situa-
ciones que lleven al docente a generar innovaciones.

Dado que nos encontramos frente a varios mitos y verdades 
que recorren los pasillos de nuestras escuelas es que podemos ela-
borar el siguiente cuadro, donde observamos creencias y pode-
mos mencionar algunas de las realidades que suceden en nuestras 
instituciones.

MITOS VERDADES

Los niños traen incorporada la 
tecnología. 

Miedo por no saber utilizar un determinado 
recurso en el campo de las NTIC. por parte 
del docente.

No estar al nivel de 
conocimiento en el uso de NTIC 
de los alumnos.

No tener conocimiento de las tendencias 
dentro de la cultura digital.



42 • Andrea Vanina Diaz

La mayoría de los alumnos 
poseen competencias en NTIC.

No todos los alumnos cuentan con 
dispositivos móviles como celular o notebook 
por diversas razones. 

Considerar que por ser nativo 
digital el alumno posea 
competencias en NTIC.

Profesores de poca antigüedad en la 
docencia que no traen incorporadas nuevas 
metodologías de enseñanza-aprendizaje.

Como observamos, los “usos sociales” de las NTIC no nece-
sariamente coinciden con los “usos educativos” y no requieren ni 
generan las mismas competencias en los alumnos. En el cuadro 
adjunto se observan significaciones por parte de los docentes que 
van a impactar en la manera de desarrollar su clase, por ejemplo 
el considerar que los alumnos traen incorporada la tecnología, 
entendiéndose por esto que agregaron o unieron a sus vidas coti-
dianas el uso de aplicaciones tecnológicas desde temprana edad, 
cuestión en la que no tenemos certeza de que ocurriera en todos 
los casos, y si esto fuera así, que cada niño o joven adhirió a su 
vida desde pequeños nuevas tecnologías, no significa que hagan 
uso eficiente de las mismas para resolver diferentes situaciones 
que se les puedan presentar; ejemplo de este caso puede ser gra-
bar una entrevista y ser subida a una red social para debatir del 
tema propuesto en dicho encuentro; de esta manera se pueden 
enseñar a utilizar diferentes aplicaciones y al mismo tiempo de-
sarrollar contenidos propios de asignaturas como por ejemplo 
lengua, historia o filosofía, utilizando como dispositivo el celular, 
el que la mayoría de las veces sólo es usado para hablar, enviar 
mensaje o sacar fotos. 

Estos mitos y verdades muestran dos caras en torno a la tec-
nología y sus aplicaciones en la enseñanza, y ambas facetas en 
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cierta manera nos están indicando el por qué del bajo impacto 
que tiene el uso de las NTIC en los procesos de aprendizaje de 
los alumnos. Si queremos revertir la situación, los docentes debe-
mos renovar los estilos pedagógicos integrando el saber, la expe-
riencia y la comunicación con otros colegas, predisponiéndonos 
de tal manera que permita generar una alfabetización acorde a lo 
que nos demanda las necesidades dentro de la cultura digital en 
que estamos insertos. 
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C A P Í T U L O  I I I

 Etapas de alfabetización

La potencia de la enseñanza aparece cuando ayuda 
a reconstruir lo conocido, lo pensado, lo aprendido 

previamente; cuando interpela el sentido común y el mal 
sentido en el acercamiento a la sabiduría.

 (MAGGIO, 2012, pág. 63)

Para comprender por los cambios que ha transitado y tran-
sita la educación es necesario entender que a la alfabetización 
que tradicionalmente era entendida como la necesidad de saber 
leer, escribir y realizar cálculos, se agregó la necesidad conocer y 
trabajar con otros códigos que permitan desarrollar habilidades 
para resolver problemas, encontrando oportunidades acorde a 
los tiempos actuales, caracterizado por ser digital, en donde se 
requieren “nuevos lenguajes, nuevas formas de comunicar, nuevas 
formas de enseñar y aprender” (CASABLANCAS, 2014). Ya se 
hace referencia a ello en los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios 
(N.A.P) del primer ciclo del EGB / Nivel Primario: “actualmente 
la palabra “alfabetización” se utiliza en sentido amplio, para hacer 
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referencia a las habilidades lingüísticas y cognitivas necesarias para 
el ingreso, la apropiación y recreación de la cultura escrita que la 
humanidad ha producido a lo largo de su historia (en la ciencia, el 
arte y los lenguajes simbólicos y matemáticos), esta definición es lo 
bastante amplia como para albergar en la actualidad conceptos tales 
como el de “alfabetización digital” o el de “alfabetización científica”, 
lo que muestra la riqueza del término” (Ministerio de Educación, 
2006). Entonces, para alfabetizar, en la actualidad se requiere 
utilizar la tecnología como una herramienta transversal que per-
mita transformar la clase, buscando la manera de que nuestros 
alumnos aprendan a generar criterios para buscar y seleccionar la 
información ya que “no hay nada peor que adentrarse en ese nuevo 
mundo que es el nuestro ignorando lo que es y temiendo lo peor. 
Porque internet es como la electricidad: infraestructura de nuestras 
vidas” (CASTELLS, 2013).

Desde hace años se trata de trabajar con tecnología en las 
escuelas; por ello han surgido, y surgen diferentes teorías peda-
gógicas para estimular la enseñanza y aprendizaje, tanto de los 
docentes como de los alumnos. 

Desde la informática en educación a las 
TEP (Tecnologías del empoderamiento y 

participación)

Hemos mencionado en el primer capítulo sobre la impron-
ta de esta época en la que transitamos, en la que es necesario 
organizar espacios que posibiliten la adquisición de conceptos 
que ayuden al aprendiz a comprender los aspectos de un mundo 
digitalizado, y donde es necesario que cada docente planee “sus 
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proyectos de cátedras, itinerarios, recorridos pedagógicos, talleres, en 
función de sus realidades, contextos, sujetos de aprendizajes, perfi-
les profesionales, todo ello con el fin de mejorar la calidad educa-
tiva e incluir a todos y todas los/as adolescentes y jóvenes”. (Diseño 
Curricular de Educación Secundaria. Tomo II, 2010). Por tal 
motivo es de suma importancia la inserción de la tecnología, que 
como veremos en el transcurso del capítulo, pasa por varía etapas 
tratando de alcanzar el objetivo de la alfabetización digital me-
diante diversas estrategias metodológicas. Como se indica en el 
diseño curricular de educación secundaria del espacio Educación 
Tecnológica, “las estrategias metodológicas pueden ser diversas en 
tanto las mismas permitan el tratamiento de las problemáticas des-
de la complejidad que suponen” (C.G.E. C. G., 2010) pudiendo 
acceder al empoderamiento intelectual, utilizando la tecnología 
para investigar, seleccionar y clasificar información, y ser aplica-
da cuando se la necesite. A su vez, “la tecnología tiene que ser 
una herramienta que permita trabajar transversalmente los temas” 
(BRECHNER, 2014), pero para ello debemos tener una idea de 
lo que supone qué es y cómo surge la misma, ya que el hecho de 
conocer su origen nos facilitará comprender cuál es la tarea que 
debe cumplir cuando elaboremos y planteemos las planificacio-
nes o proyectos educativos. 

Si definimos qué es tecnología como “saber hacer”, poniendo 
en juego conocimientos y habilidades, podemos decir en for-
ma simple que surge para satisfacer las necesidades del hombre, 
sean sociales o individuales, y para esto se requiere de informa-
ción, personas, recursos, sistemas, y por supuesto “tecnología”. 
Las personas son las que nos brindaran sus saberes, inteligencia 
y creatividad durante el proceso de obtención del objetivo de-
seado, pudiendo ser los mismos tangibles (bienes) o intangibles 
(servicios); esto nos lleva a pensar que “la escuela se constituye 
ella misma como una tecnología” (BRÜNNER, 2004), es decir 
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fue concebida con un propósito, y en cada época va generando 
cambios de acuerdo a las necesidades sociales presentes en ese 
momento histórico, involucrando recursos intangibles como el 
diseño, organización de grupos, gestión de productos, y bienes 
tangibles como cada objeto o dispositivo con los que contamos 
en el aula.

Estas necesidades pueden ser tomadas desde la pirámide ge-
nerada por Abraham Maslow7, quien postula que hay una jerar-
quía que toda persona desea alcanzar, que orienta y dinamiza los 
comportamientos humanos, organizada en cinco escalones. Los 
mismos son: 

• Necesidades Fisiológicas: Son las primeras necesidades 
que tiene el ser humano para sobrevivir, es decir tiene ne-
cesidad de alimentarse, beber, descansar (dormir), tener 
relaciones sexuales, entre otras.

• Necesidades de Seguridad: Estas surgen cuando las ne-
cesidades fisiológicas están satisfechas. Se refieren a contar 
con un buen funcionamiento de su cuerpo, de poseer bie-
nes como una vivienda, dinero, auto, etc., como la necesi-
dad de tener un empleo.

• Necesidades sociales o de pertenencia: Es la necesidad 
de relacionarse y tener una aceptación social, de allí la ne-
cesidad de establecer contacto con personas, amistades, 
noviazgos y formar familia.

• Necesidades de estima: según Abraham Maslow necesi-
tamos de dos tipos de estimas, una “estima alta”, que se 
refiere a tener respeto por uno mismo, confianza, indepen-

7 | Fue un psicólogo estadounidense conocido como uno de los fundadores y principales 
exponentes de la psicología humanista, una corriente psicológica que postula la existencia 
de una tendencia humana básica hacia la salud mental, la que se manifestaría como una se-
rie de procesos de búsqueda de autoactualización y autorrealización. (https://es.wikipedia.
org/wiki/Abraham_Maslow)

https://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Estados_Unidos
https://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa_humanista
https://es.wikipedia.org/wiki/Salud_mental
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Autoactualizaci%C3%B3n&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Autorrealizaci%C3%B3n
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dencia, competencias y logros. La otra estima es “estima 
baja”, que hace referencia al respeto hacia los demás, apre-
cio, reconocimiento entre otras. La necesidad de la estima 
es la que influye en la autoestima de una persona. 

• Necesidades de autorrealización o self-actualization y de 
trascendencia: ésta varía de acuerdo a cada individuo; se 
expresa por medio de la creatividad, la búsqueda del cono-
cimiento y la búsqueda espiritual. 

Si a esta pirámide la traemos al presente (ver imagen), obser-
varemos que las necesidades no cambian, pero sí los medios utili-
zados para obtener las mismas. En la actualidad podemos hablar 
de medios que irrumpieron las formas de socializar, de generar 
reconocimiento y de compartir; antes esto lo hacíamos y nos 
alcanzaba con sólo ir a la plaza a juntarnos con amigos, hoy ya 
no es suficiente; tenemos la necesidad de utilizar diferentes redes 
sociales para dar a conocer nuestras ideas, gustos, qué hacemos o 
dejamos de hacer. 

(Iconos extraidos de freepik.es)
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Tenemos que tener en cuenta que, si bien cada red social fue 
creada con un fin en particular, no quita que el usuario pueda 
utilizar la misma en los diferentes escalones, o cambiar su finali-
dad, de acuerdo a sus propios intereses. 

La educación no está ajena a estas necesidades y cambios so-
ciales, ya que es uno de los medios que debe generar pautas o 
posibilidades para que cada individuo que pase por la escuela 
tenga la posibilidad de satisfacer cada uno de lo indicado en los 
escalones, en especial en lo que tiene que ver a la seguridad. 

Sentirse seguro dentro del ámbito educativo, es poder lograr 
una serie de capacidades que le den estabilidad en un futuro al 
ejercer una profesión, y es aquí que entran en juego la tecnolo-
gía como componente de la actualidad que requiere ser utilizada 
para lograr metas en distintos planos de nuestras vidas. Desde 
lo escolar se las debe considerar a las tecnologías, como aquellas 
que “atraviesan las formas en el que el conocimiento se construye en 
la actualidad en todas sus versiones, disciplinares y no disciplinares” 
(MAGGIO, 2012). Desde este punto se puede observar como 
pasamos por varias instancias comenzando por la introducción 
de dispositivos tecnológicos a las escuelas hasta llegar hoy a “tra-
tar” de implementar las TEP (tecnología del empoderamiento y 
participación). Es por eso que la introducción de la tecnología 
ha sido dinámica, comenzando con una informática educativa, 
en donde el procesamiento automático de la información per-
mitió gestionar datos con la ayuda de dispositivos digitales. Este 
conjunto de datos organizados forma información, que, al ser 
procesada y adquirida por alguien, permite que éste concibie-
ra un conocimiento sobre un determinado tema; en esta etapa 
la informática educativa prioriza estos elementos (la gestión de 
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datos e información), centrándose en la incorporación de dife-
rentes artefactos tecnológicos como elemento que permita ma-
nejar la información de acuerdo con los propósitos educativos, y 
no como medio para la construcción de conocimientos.

Con el paso del tiempo comienza a surgir el término TIC, 
tecnologías de la información y la comunicación. Para definir-
la nos valemos de los resultados obtenidos de una investigación 
llevada a cabo por Juan Cristóbal Cobo Romaní que indica lo 
siguiente:

“Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC): Dispositivos tecnológicos (hardware y software) 
que permiten editar, producir, almacenar, intercambiar 
y transmitir datos entre diferentes sistemas de informa-
ción que cuentan con protocolos comunes. Estas aplica-
ciones, que integran medios de informática, telecomu-
nicaciones y redes, posibilitan tanto la comunicación y 
colaboración interpersonal (persona a persona) como la 
multidireccional (uno a muchos o muchos a muchos). 
Estas herramientas desempeñan un papel sustantivo en 
la generación, intercambio, difusión, gestión y acceso al 
conocimiento”. (2009)

Entonces, desde el punto de vista educativo, las TIC se van a 
relacionar con la elaboración de propuestas didácticas para abor-
dar contenidos con el apoyo de dispositivos tecnológicos. Pero 
estos soportes van evolucionando y para diferenciar los nuevos 
de los viejos medios utilizados es que se da lugar a las NTIC 
(nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones), es-
tos soportes apuntan a ser instantánea, móvil y social. 
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Incorporar el uso de estos dispositivos tecnológicos a la tarea, 
va a inducir un cambio de rol en el profesor, siendo éste orga-
nizado y social, ya que deberá impulsar la participación de sus 
alumnos en un ambiente agradable de aprendizaje. También de-
berá tener la capacidad de plantear dudas y responder preguntas, 
para poder crear situaciones en donde el alumno pueda construir 
y plasmar sus criterios de análisis de los diversos temas a estudiar. 

El cambio de rol y de pensamiento nos llevará a poder com-
prender las nuevas propuestas pedagógicas para poder abordar 
una “enseñanza enriquecedora”, pues “estos procesos generan ade-
más dinámicas de cambio en las motivaciones y expectativas de 
maestros y familias, las que a su vez se retroalimentan con las de 
los propios estudiantes, generando círculos virtuosos o viciosos, según 
sea el caso, en la generación de condiciones para el desarrollo de los 
aprendizajes”. (SEVERIN, 2010). Estas proposiciones relaciona-
das con el uso de las tecnologías en el aula nos llevan a plantear-
nos lo mencionado por E. Litwin, quien nos indica lo siguiente:

“En los estudios didácticos reconocemos una tríada con-
formada por el docente, los alumnos y el contenido, en 
torno de la que es posible identificar una serie de vín-
culos y entretejidos que dan cuenta de la manera en 
que se construye el conocimiento. En esa misma triada 
podríamos identificar tres usos diferentes de las tecno-
logías, según el lugar que se le asigne al docente, según 
la concepción del sujeto de aprendizaje que se asuma y 
según el sentido con el que se entiende el contenido de la 
enseñanza”. (LITWIN, E., 2005:22, (CASABLAN-
CAS, 2014)).
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En esta “tríada” entre docente, alumno y contenido el uso de 
las NTIC debe ser dinámico, no debe usarse en un solo sentido, 
ya sea solamente para enseñar o para consultar o para gestionar 
información, sino que puede ser utilizada para todas a la vez; es 
allí donde aprovechamos la riqueza de su potencial como herra-
mienta, obteniendo como resultado nuevas maneras de enseñar, 
es decir nuevas pedagogías que aplicar. 

En las tendencias pedagógicas estamos en momentos de tran-
sición en el que se está pasando de las TIC a las TAC (Tecnologías 
del Aprendizaje y el conocimiento), y a su vez se intenta llegar 
de este último a las TEP (Teorías del empoderamiento y partici-
pación). Estas son tres niveles de uso que le podemos dar en las 
redes sociales a nivel educativo.

Las tecnologías del aprendizaje y el conocimiento (TAC), sur-
gen con la web 2.0 dando la posibilidad de participar activamen-
te en la gran red, Internet. Las TAC “entiende a las redes como 
espacios de aprendizajes y generación de conocimientos a través de la 
interacción con sus amigos, la creación de comunidades digitales y la 
publicación de contenidos como artículos de interés, videos educati-
vos y conferencias que aporten valor a quienes integran la red social” 
(REIG, 2015). Este concepto fue establecido por Jordi Vívanos8, 
quien explica las nuevas posibilidades que las tecnologías abren 
a la educación, indicando que lo importante no son los artefac-
tos, sino lo que podemos hacer con ellos. “Allí están las TAC, al 
servicio de un conocer con tecnologías y de aprender con tecnologías, 
en un contexto social de coordenadas digitales.” (CASABLANCAS, 
2014, pág. 51)

8 | Licenciado en Pedagogía y jefe del Servicio de tecnologías para el aprendizaje y el co-
nocimiento de la Consejería de Educación de la Generalitat de Catalunya. Autor del libro 
“Tratamiento de la información y competencia digital”
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Las tecnologías del empoderamiento y participación (TEP), 
tratan de dar vuelta la clase: lo que se hacía en el aula puede 
hacerse en la casa y viceversa, es decir los trabajos de grupo e 
individual que se llevan a cabo en la casa hacerlos en la escuela, 
mientras que la obtención y análisis de información llevarlo a 
cabo en casa. De esta manera se observará y evaluará el proce-
so de construcción del alumno en sus conocimientos, siendo el 
docente el guía y el que le indica las correcciones pertinentes a 
cada caso.

Esta forma de trabajo es mucho más activa y autónoma. Con 
las TEP los “usuarios asumen el uso de las redes sociales como espa-
cio de participación ciudadana, mostrando una posición activa en 
la cual impulsan cambios positivos frente asuntos de interés comuni-
tarios o causas solidarias” (REIG, op. Cit.) 

En definitiva lo que hoy nos ofrece “la sociedad digital” son 
tres espacios. Estos son:

• Informarse: Este espacio permite el buscar, seleccionar, 
crear, procesar y compartir información. 

• Hacer reflexionando: En este aspecto aparece el crear, in-
volucrarse, diseñar mientras pensamos las repercusiones, o 
al revés, a partir de las repercusiones buscamos alternativas 
para determinada situación a resolver. 

• Informarse, hacer y Reflexionar con otros: Permite que 
las relaciones sean fluidas y el trabajo se realice en forma 
colaborativa.

Para lograr fomentar los momentos mencionados, debemos 
traer a la memoria la “triada didáctica” señalada por Edith Litwin 
y el papel que se le da a las NTIC, para así generar un círculo 
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virtuoso que potencie las habilidades creativas y el pensamiento 
crítico.

En este círculo se van a dar diferentes relaciones entre los 
puntos o nodos; entre el docente y el alumno va a consistir una 
relación pedagógica, es decir la manera con que el maestro va 
a relacionar los contenidos con acciones que lleven al alumno 
a un aprendizaje, alcanzando los objetivos curriculares. Entre 
el docente y los contenidos, debe haber una relación didáctica, 
seleccionando actividades acordes a cada situación, momento y 
contexto. Y por último tenemos la relación entre el alumno y los 
contenidos, en la que el estudiante es el responsable de tomar 
esos contenidos e incorporarlos. 

Todas las relaciones mencionadas anteriormente estarán me-
diadas por las NTIC, para facilitar el informarse, el hacer re-
flexionando o reflexionando haciendo, como lo mencionábamos 
en párrafos anteriores.
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¿Alfabetización digital o digitalizada?

La palabra digital proviene de dígitos, que desde el punto de 
vista informático o electrónico se refiere al valor lógico-binario, 
0 o 1, lo cual representa un bit de información, lo que significa 
que “Un bit no tiene color, tamaño ni peso y viaja a la velocidad de 
la luz. Es el elemento más pequeño en el ADN de la información.” 
(NEGROPONTE, 1995)

La digitalización es la transformación de información a nú-
meros binarios, mediante la utilización de dispositivos, como 
por ejemplo un escáner, micrófono, etc., para ser transmitidos 
por diferentes medios y así llegar a nuestros hogares. “Los bits sa-
len de la emisora como elementos para ser utilizados y transformados 
en una gran variedad de medios, para que podamos personalizarlos 
a través de varios programas de ordenador y archivarlos si así lo que-
remos” (NEGROPONTE, 1995).

Aclarados los conceptos, podemos decir que cuando habla-
mos de una alfabetización digital, en realidad hacemos referen-
cia a enseñar cómo utilizar o elaborar información (contenidos) 
digitalizados, mediante el uso de diferentes servicios que hoy en 
día nos ofrece el mundo de Internet. Como mencionábamos en 
el capítulo 1, aprender es modificar pautas de conducta, y para 
que esto ocurra, los datos pasarán a ser información y ésta debe 
ser tratada antes de ser alcanzada por otra persona. Es ahí donde 
las NTIC pueden ingresar para ayudar al docente, ya que con 
su aporte puede dar “forma” a su contenido antes de enseñar, es 
decir el profesor o maestro es el que va a determinar la manera 
y el contenido del mensaje que desea enviar a sus alumnos; ese 
modo puede ser a través de imágenes móviles (videos, simulacio-
nes) o fijas (fotos, gráficos), o por medio de sonidos, palabras o 
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emoticones. También se tiene que tener en cuenta como generar 
competencias en los estudiantes, que no sólo sea una acumula-
ción de saberes o habilidades, sino que posean la capacidad de 
actuar, intervenir y decidir en situaciones no siempre previstas.

Hoy entra en juego no sólo el transmitir contenido en forma 
verbal, sino hacerlo de manera digital utilizando multimedia, 
entendiéndose por tal como el envío de muchos mensajes por 
muchos medios, lo que le permitiría al alumno acceder a la in-
formación de diferentes maneras, combinando los mensajes para 
sacar sus conclusiones; “lo fundamental ahora, y eso lo mantienen 
todos los expertos del mundo, es concentrarse en que los alumnos sean 
competentes en el manejo de la información”. (MARTÍNEZ, 2015) 

Para extender un puente entre alfabetización digital e innova-
ción, lo mejor será remitirnos a la “Taxonomía de Bloom9 para 
la era digital”, donde se utilice a las NTIC para “recordar, com-
prender, aplicar, analizar, evaluar y crear”, y se enseñe “conoci-
miento o contenido contextualizado con las tareas y actividades que 
llevan a cabo los estudiantes” (CHURCHES, 2009). De esta ma-
nera mientras alfabetizamos digitalmente, estamos innovando la 
forma de hacer llegar los contenidos a nuestros alumnos. 

La rueda pedagógica es una adaptación de la Taxonomía de 
Bloom propuesta por Allan Carrington10; allí puede ver en el 
sexto círculo aplicaciones que pueden ser usadas para trabajar 
diferentes aptitudes, haciendo de nuestra clase un momento in-
teresante para compartir con los estudiantes. 

9 | Benjamín Bloom, psicólogo educativo que  desarrolló taxonomía de Objetivos Educati-
vos.
10 | Allan Carrington es diseñador instruccional con el Centro de Aprendizaje y Desarrollo 
Profesional de la Universidad de Adelaide en Austria del Sur y tiene experiencia en la im-
presión, publicación, desarrollo web y multimedia educativos. (http://www.educause.edu/
members/allan-carrington) 

http://www.educause.edu/members/allan-carrington
http://www.educause.edu/members/allan-carrington
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Tal como lo menciona en una entrevista para la fundación 
Telefónica Cristóbal Cobo Romaní, “la innovación tecnológica, 
llega antes que otras innovaciones, la innovación social, la inno-
vación pedagógica, la innovación institucional […] la transición 
es mucho más lenta, queda mucho camino por recorrer” (COBO 
ROMANÍ C. , 2011). Esto nos lleva a pensar que si bien es 
cierto que de a poco vamos queriendo adaptarnos y readaptar-
nos a las tecnologías, nos falta mucho para hacerlo de la manera 
correcta, ya que se observa, por diferentes motivos, -entre ellos el 
rechazo al cambio-, que los docentes solemos poner muchos más 
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“peros” que un “probemos”, a los diferentes desafíos que hoy se 
nos presentan.

Acordemos que “el papel que se le atribuye a las TIC no es el 
de un actor principal sino secundario: tienden a trabajarse con ellas 
contenidos más accesorios de las diversas materias, con una concep-
ción de éstas como un apoyo o recurso complementario que se suma 
a los que ya hay, a la dinámica de enseñanza-aprendizaje habitual 
en las aulas, pero sin provocar grandes cambios ni en los contenidos, 
ni en la metodología, ni en las actividades y sin llegar a plantearse 
las múltiples posibilidades de cambio que permiten. Se percibe la 
presencia de este modelo cuando los docentes exponen la dificultad de 
hacer algo con las computadoras en Primaria, debido a la carencia 
de conexión a Internet y su preocupación por la posible sobrecarga 
de trabajo que pueda suponer para ellos el uso didáctico de las TIC, 
que se ve como algo “añadido” a su trabajo habitual” (ÁLVAREZ 
NUÑEZ & FERNÁNDEZ TILVE, 2009). Pero a esta situación 
hay que revertirla ya que tenemos que saber que solo aquél que lo 
intenta es capaz de equivocarse y perfeccionarse en su profesión, 
de otra forma no generaríamos cambios en nuestras aulas. “La 
gran pregunta tendrá que ver, entonces, con cómo hacer para que la 
enseñanza “invisibilice” a las TIC como tal y sea capaz de estimular 
la capacidad humana de generar, conectar y reproducir nuevos co-
nocimientos de manera continua, sin casarse con ninguna tecnología 
en particular y sin que ello implique renunciar a la adaptación y a 
la actualización continuas”. (COBO ROMANÍ & MORAVEC, 
2011). Es en esto último en donde debemos pararnos y reflexio-
nar preguntándonos si a través de las propuestas elaboradas por 
nuestra parte aportamos para una alfabetización digitalizada 
o una alfabetización digital, ya que mientras la primera no es 
más que cambiar de formato a lo que ya veníamos haciendo, 
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en donde aunque tengamos acceso a todos los dispositivos, no 
cambiamos nuestra manera de ceder la información a nuestros 
alumnos, no hacemos más que convertir un texto o una figura 
en una representación digital; en cambio alfabetización digital, 
(hacia donde debemos apuntar) es buscar la manera de utilizar 
lo que nos ofrece las NTIC, así como nos muestra la rueda peda-
gógica, creando oportunidades para desarrollar las tan deseadas 
aptitudes del Siglo XXI.
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C A P Í T U L O  I V

Competencias básicas

La idea no es reemplazar lo ya existente, sino sumar.

 (COBO ROMANÍ & MORAVEC, 2011)

En el capítulo anterior hacíamos referencia sobre la alfabe-
tización digital señalando su importancia. El abordaje de este 
concepto nos lleva a replantearnos de cómo podemos cambiar, 
modificar y renovar nuestras clases con el uso de las NTIC, ya 
que “las nuevas prácticas alfabetizadoras hacen referencia a la ca-
pacidad de leer y escribir distintos tipos de textos, artefactos e imá-
genes a través de los cuales nos vinculamos y comprometemos con 
la sociedad” (C.G.E., Re-significación de la escuela secundaria 
entreriana, 2008). Estas “prácticas alfabetizadoras” permitirán al 
estudiante llegar a un saber, brindándole la posibilidad de tener 
la capacidad o habilidad para hacer, porque como lo indica el 
Documento Nº 2 trabajado para la re-significación de la escuela 
secundaria de Entre Ríos, el “saber es poder hacer. El saber es una 
acción que transforma al sujeto para que éste transforme al mundo” 
(C.G.E., Re-significación de la escuela secundaria entreriana, 
2008); y a este punto se llega si brindamos competencias a través 
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de una enseñanza enriquecida en metodologías que brinden po-
sibilidades de tender lazos entre los contenidos y el aprendizaje, 
logrando como resultado que “el estudiante que egrese de la escuela 
secundaria habrá obtenido una formación general que le permitirá 
producir, hacer circular y utilizar el conocimiento, ya sea por el valor 
que tiene en sí mismo o por sus consecuencias prácticas y técnicas” 
(C.G.E., Diseño Curricular de Educación Secundaria, 2010).

Por lo tanto, poseer competencias, es poseer la pericia, apti-
tud, idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto determi-
nado11 donde las tecnologías deban “ser usada por los estudiantes 
para mejorar su propio aprendizaje” (PRENSKY, La coasociación. 
Una pedagogía para el nuevo panorama educativo, 2011), y ge-
nerar dichas competencias en un ambiente atractivo donde “los 
adultos (profesores) deben centrarse en preguntar, orientar y guiar, 
proporcionar contexto, garantizar el rigor y el sentido, y asegurar 
resultados de calidad” (PRENSKY, Ibíd., pág. 22).

Se sabe que la importancia de adquirir aptitudes está en el sa-
ber participar y resolver diferentes situaciones de manera prácti-
ca donde se combinen destrezas, actitudes y conocimientos. Las 
mismas permiten un desarrollo personal logrando alcanzar uno 
de los niveles planteado en la pirámide de Maslow, mencionados 
en el capítulo anterior. Este impulso o avance subjetivo a cada 
individuo debe ser propiciado en la escuela. Es por ello que en 
el ámbito educativo ya no podemos hablar como competencias 
básicas solamente el estudio de diferentes disciplinas, o el desa-
rrollo de actitudes, sino que se debe agregar competencias digi-
tales, que combinadas con las anteriores le permita a la persona 
(nuestro alumno) el hacer, es decir generar destrezas manuales o 
intelectuales. 

11 | http://lema.rae.es/drae/srv/search?key=competencia
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Si analizamos la imagen, podemos ver que las competencias 
quedarán en evidencia cuando la persona muestre sus destrezas, 
es decir, es el hacer lo que va a indicar las capacidades que posee 
para llevar a cabo tal o cual trabajo, especialmente a la hora de 
sumergirse en el océano de la información. En esta inmensidad 
de información es donde se debe: 

• Reconocer sus necesidades de información, 

• Localizar y evaluar la calidad de la información, 

• Almacenar y recuperar información, 

• Hacer un uso eficaz y ético de la información 
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• y Aplicar la información para crear y comunicar cono-
cimiento12.

Así, en una sociedad que está en continuos cambios, donde 
día tras día surgen diversas herramientas digitales, y donde la 
información se expande, se debe contar con competencias infor-
macionales (ALFIN), que les permitan “a las personas reconocer 
cuando necesitan información, buscarla, gestionarla, evaluarla y co-
municarla de forma adecuada”13. 

Por ello, cuando decimos que deseamos que nuestros alum-
nos posean aptitudes en la Sociedad de la Información, estamos 
planteando que queremos que sean capaces de aplicar en forma 
concreta los saberes, procedimientos y actitudes para solucio-
nar cuestiones de la vida socio-productiva real, que no siempre 
podrán ser previstas. Para ello, como docentes debemos generar 
espacios en donde las NTIC sean el medio que utilicemos para 
desarrollar esas capacidades socio-cognitivas básicas, siendo un 
intermediario idóneo para desarrollar las competencias presen-
tes en el siguiente gráfico, elaborado a partir de lo propuesto 
por Monereo Carles. Como indica el autor, no son competen-
cias independientes, sino que conviven y se forman unas a partir 
de otras.

12 | Definición de ALFIN según la Proclamación de Alejandría de 2005, adoptada por el 
Programa de Información para Todos (IFAP) de la UNESCO
13 | Servicio de Bibliotecas y Documentación de la Universidad de Valencia. (http://www.
uv.es/uvweb/servicio-bibliotecas-documentacion/es/formacion/competencias-informacio-
nales-ci-/son-competencias-informacionales-ci-1285867215039.html)
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Cada competencia hace mención a lo siguiente:

 ✍Aprender a Aprender: “Se refiere al conjunto de estrate-
gias que permiten al alumno aprender a partir de sus propios 
recursos” (MONEREO C., Carles Monereo - Internet, un 
espacio idóneo para desarrollar las competencias básicas, 
2005), en forma permanente durante toda su vida, adap-
tándose a los cambios que se produzcan en su contexto y a 
nivel social; esto requiere a su vez que el alumno tenga la 
libertad de interiorizar el aprendizaje en forma autónoma 
y utilizarla cuando considere pertinente sin la necesidad de 
la presencia física de quien se la haya transmitido, esto lo 
llevará a preguntarse el qué, cuándo, cómo y dónde apren-
der; puesto que en varías ocasiones lo hará a través de una 
enseñanza no formal14.
 ✍Aprender a Comunicarse: “El lenguaje es tan sólo uno 

de los códigos que utilizamos para expresar nuestras ideas. 
[…] La gente puede comunicarse a muchos niveles, por muy 
diversos motivos, con gran número de personas y en múltiples 
formas” (BERLO, 2000). Para comunicarse requerirá co-
nocer y dominar diferentes disciplinas para poder entablar 
un diálogo con una persona que posea similares conoci-
mientos, y así seguir enriqueciendo su saber, utilizando los 
multimedios que se encuentren a su alcance, usando de 
manera correcta los aspectos semánticos, es decir conocer 
el significado e interpretación del mensaje recibido, como 
también la forma que se envía o se expresa el mismo. 
 ✍Aprender Colaborativamente: Esta competencia nos 

lleva a trabajar en equipo en forma cooperativa, teniendo 

14 | Desarrollado en el capítulo 1 “¿Dónde estamos parados? Pág 15. 
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un interés u objetivo en común, para ello requerirá de sa-
ber relacionarse con los demás integrantes, como también 
poseer una dinámica de responsabilidad y de compartir las 
habilidades y conocimientos con los demás miembros del 
equipo sea mediante la red (generando una red de conoci-
miento), o institucionalmente. 

 ✍Aprender a participar: “Enfoca su interés en el conjunto 
de estrategias que convierten al ciudadano en un miembro 
activo, participativo y responsable del microsistema social que 
le rodea”. (MONEREO C. , Carles Monereo - Internet, 
un espacio idóneo para desarrollar las competencias bási-
cas, 2005), queriendo dejar el lugar en mejores condiciones 
que el encontrado, participando en diferentes grupos de 
interés, como ONG y asociaciones, entre otras.

Para ello requerirá ser empático, sabiendo percibir lo que 
otro individuo puede sentir, teniendo un manejo efectivo 
de sus emociones y de la de los demás, siendo capaz de ser 
un ciudadano crítico y reflexivo frente a diferentes situa-
ciones que puedan presentarse.

La importancia de generar las competencias básicas en los es-
tudiantes está fundamentada en la realidad globalizada y com-
pleja de la Sociedad, que genera incertidumbre por las situacio-
nes cambiantes que se conciben día a día, año tras año y de gran 
importancia de que la persona posea aptitudes que pueda em-
plearla en cualquier lugar en donde se encuentre. “En cierto sen-
tido, la educación se ve obligada a proporcionar las cartas náuticas 
de un mundo complejo y en perpetua agitación y, al mismo tiempo, 
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la brújula para poder navegar por él.” (DELORS, La Educación 
encierra un tesoro, 1996)

Es indispensable asignar nuevos objetivos desde el punto 
de vista educativo, para poder cambiar la forma de pensar, ya 
que como menciona David K. Berlo “los maestros y los profeso-
res pierden de vista la influencia que querían ejercer sobre los estu-
diantes y concentran su atención en ‘cumplir con el programa’ o en 
‘llenar cincuenta minutos tres veces por semana’” (El Proceso de 
la Comunicación, 2000, pág. 11); debemos tener una concep-
ción más amplia de lo que queremos enseñar, en donde se pueda 
adoptar, adaptar, recrear y crear propuestas y/o prácticas de ense-
ñanza-aprendizaje, comprendiendo el mundo que lo rodea y ad-
quiriendo capacidades diversas generadas a partir de las prácticas 
y las experiencias. “Por consiguiente, las decisiones que se adopten 
sobre la organización de las actividades de enseñanza-aprendizaje, 
la metodología didáctica o el tipo de demandas educativas a reali-
zar, determinarán los resultados”. (MONEREO C. , 2004). Por 
lo tanto, si deseamos generar competencias en el campo de las 
NTIC debemos tener en cuenta los contenidos a desarrollar y a 
que metodología más apropiada recurrir, sin olvidar tener pre-
sente el contexto donde nos desenvolvemos para lograr los obje-
tivos planteados. 
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C A P Í T U L O  V

“Just do it” Sólo hazlo  
(slogan de Nike)

Tomá tiempo para educar: Es aportar al futuro.

(Ruth Harf, 2020)

No hay método, no hay receta, sólo larga preparación.

(Gilles Delenze - Filósofo francés)

A medida que recorrimos los diferentes capítulos, intentamos 
analizar nuestro presente en el ámbito educativo, y lo que impli-
ca la revolución educativa que comenzó ya hace un tiempo pero 
que todavía somos reacios a aceptar por diversos motivos, ya sea 
por desgano, miedo, desconocimiento u otros. Siguiendo el tra-
bajo de Carls Monereo, acordamos que: “la historia de las innova-
ciones educativas está plagada de intentos en los que “los carros han 
tratado de tirar de los bueyes” […] En lugar de pensar el modo en 
que una nueva tecnología podía contribuir a alcanzar determinadas 
metas educativas, en muchos casos se adquiría primero la tecnología 
para buscarle posteriormente un uso más o menos pertinente. En 
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el caso de las TIC esta circunstancia es permanente y recurrente.” 
(MONEREO C. , La construcción virtual de la mente: implica-
ciones psicoeductivas, 2004) 

La Sociedad nos demanda personas capaces de discernir en la 
gran ola de información, que posean múltiples conocimientos y 
estén predispuestos a un aprendizaje continuo, y las escuelas son 
las instituciones que deben ofrecer un abanico de oportunidades 
que generen solución a esas solicitudes en donde “hay que ver 
a las tecnologías como medio y recurso didáctico, más no como la 
panacea que resolverá las problemáticas dentro del ámbito educati-
vo; esto nos lleva a no sobredimensionarlas y establecer orientaciones 
para su uso, logrando así soluciones pedagógicas y no tecnológicas”. 
(CABERO ALMENARA, Las necesidades de las TIC en el ám-
bito educativo: oportunidades, riesgos y necesidades., 2007)

Encontramos que son muchos los mitos que recorren los pa-
sillos de los establecimientos escolares, como por ejemplo los ci-
tados a continuación, cuando se les preguntó a los docentes si 
estaban de acuerdo que se considere que un nativo digital posee 
competencias en las NTIC, respondieron lo siguiente:

• “Si, por qué han nacido en la era de las nuevas tecnologías, 
no adolecen de ella como las generaciones anteriores”.

• “Si, los niños traen incorporada la tecnología. No estamos a 
su nivel y quedamos fuera del circuito”.

En el primer caso la respuesta por una parte considera que 
por sólo el hecho de haber nacido en un momento dado y que 
el niño o joven pueda tener contacto con diferentes dispositivos 
tecnológicos, ya posee competencias, y por otro lado se considera 
como inmigrante digital que “adolece” de aptitudes. Creencia 
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similar posee la segunda opinión, considerando que queda afue-
ra del circuito.

Ahora bien, como hemos mencionado en capítulos anterio-
res, el hecho de haber nacido en la era digital no le asegura al 
alumno poseer esas competencias; de hecho, es el maestro el que 
debe promover para generar dichas aptitudes. Se sabe que el do-
cente es un inmigrante, pero esto no quita que deba ser el guía 
de sus alumnos y al mismo tiempo un puente hacia los conoci-
mientos, es un compromiso que se debe aceptar ya que “Una vez 
que la tecnología ha pasado como una aplanadora, si uno no forma 
parte de la aplanadora, necesariamente forma parte del camino por 
donde ella pasó”.15 

Son muchos los desafíos que se deben enfrentar “para cambiar 
perspectiva educativa antes cambios vertiginosos actuales” (Harf, 
2020), entre ellos es el de formarnos, ya que “en tanto que esta 
formación no ocurra de modo sistemático, la puesta a disposición de 
tecnología, poca o mucha, no necesariamente tendrá el impacto que 
quisiéramos en la generación de propuestas de enseñanza enriqueci-
das y de calidad”. (MAGGIO, 2012)

A estas creencias debemos enfrentarlas y aprender a leer en-
tre líneas, aceptando la realidad que nos toca vivir, aún sabien-
do que “los docentes no recibieron la formación adecuada para ser 
ejemplares; las condiciones laborales y de desarrollo profesional no 
los ayudan, y la mayoría repite la clase con la esperanza de que la 
magia suceda. Pues bien, lamentablemente, sucede muy pocas ve-
ces.” (MAGGIO, 2012). Es por ello que se requiere construir 
estrategias didácticas-pedagógicas, aunque muchas veces fallen 
y recordar que solo es capaz alguien de equivocarse cuando lo 
15 | Negroponte Nicolás, 1995; en Ferraro Ricardo A. y Lerch Carlos, 1997
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haya intentado; por lo contrario, no sabrá qué aspecto mejorar 
o cambiar para lograr concebir aprendizajes que “empoderen” y 
generen “participación” en el alumno, formando seres con una 
serie de competencias básicas que permita “aprender a conocer, 
aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser”. (DELORS, 
Capítulo 4 - Los cuatro pilares de la educación, 1996)

Tenemos que saber que las NTIC son el medio para lograr 
los objetivos o metas propuestas por cada docente, son las he-
rramientas de la actualidad que nos abren las puertas para poder 
acceder a la información, creando entornos más atractivos para 
el aprendizaje y ofreciendo otras formas de comunicación, para 
así construir los “pilares de la educación”16. Para esto es intere-
sante traer a la memoria el eslogan utilizado por una empresa 
deportiva, “Just do it” (Sólo hazlo)17, que nosotros lo tomaremos 
como la iniciativa y el ánimo a comenzar a emprender cambios 
en nuestras aulas con los recursos que tenemos y gestionando, en 
la medida de lo posible, aquellos que nos faltan para brindarle 
a nuestros aprendices los instrumentos con los cuales se pue-
dan desenvolver en la sociedad de la información, y al mismo 
tiempo también se debe tener en cuenta que “no debemos con-
fundir la posibilidad de conexión con la participación y la libertad 
de intervención en la red. Acceder a un teclado no significa que 
desaparecerán las diferencias culturales, sobre todo si no sabemos qué 
tenemos que demandar y cómo utilizar lo solicitado”. (CABERO 
ALMENARA, 2007)

A la hora de planificar las actividades resulta interesante re-
cordar el decálogo elaborado por Manuel Area, y reflexionar so-
bre los diferentes puntos mencionados por el mismo, para así 
16 | Término utilizado por Delors Jacques en el Informe a la UNESCO de la Comisión Interna-
cional sobre la educación para el siglo XXI.
17 | Eslogan comercial de la empresa de calzado e indumentaria deportiva Nike.
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elaborar una propuesta didáctico-pedagógica acorde a la realidad 
de nuestro contexto laboral.

Decálogo para el uso didáctico de las TIC en el 
aula

El siguiente decálogo, permite visualizar una presentación 
para un trabajo reflexivo. Lo consideramos interesante para 
tener en cuenta ciertos aspectos relacionados con lo aborda-
do y futuras propuestas didácticas alternativas. 

Lo relevante debe ser siempre lo 
educativo, no lo tecnológico

las TIC no tienen efectos mágicos 
sobre el aprendizaje ni generan 
automáticamente innovación 
educativa

Es el método o estrategia didáctica 
junto con las actividades planificadas 
las que promueven un tipo u otro de 
aprendizaje.

Se deben utilizar las TIC de forma 
que el alumnado aprenda “haciendo 
cosas” con la tecnología.
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Las TIC deben utilizarse tanto 
como recursos de apoyo para 
el aprendizaje académico de las 
distintas materias curriculares 
(matemáticas, lengua, historia, etc.) 
como para la adquisición y desarrollo 
de competencias específicas en la 
tecnología digital e información.

Las TIC pueden ser utilizadas 
tanto como herramientas para la 
búsqueda, consulta y elaboración de 
información como para relacionarse y 
comunicarse con otras personas.

Las TIC deben ser utilizadas tanto 
para el trabajo individual de cada 
alumno como para el desarrollo de 
procesos de aprendizaje colaborativo 
entre grupos de alumnos tanto 
presencial como virtualmente.

Cuando se planifica una lección, 
unidad didáctica, proyecto o actividad 
con TIC debe hacerse explícito no sólo 
el objetivo y contenido de aprendizaje 
curricular, sino también el tipo de 
competencia o habilidad tecnológica/
informacional que se promueve en el 
alumnado.

Cuando llevemos al alumnado 
al aula de informática debe 
evitarse la improvisación. Es muy 
importante tener planificados el 
tiempo, las tareas o actividades, los 
agrupamientos de los estudiantes, el 
proceso de trabajo.
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Usar las TIC no debe considerarse ni 
planificarse como una acción ajena 
o paralela al proceso de enseñanza 
habitual

Puntos resumidos propuestos y elaborados para debate por M. 
Area. Disponible en http://ordenadoresenelaula.blogspot.com

Como se permite apreciar en el decálogo, los puntos propues-
tos por el autor, nos indican que el conocimiento que se adquiere 
por producto de la interacción con el medio, sea éste virtual o 
personal, en el cual recibirá una serie de información que luego 
debe ser procesada e internalizada, pasará a ser aplicada en un 
momento dado por el estudiante. Por ello debemos tener pre-
sente que a las NTIC no corresponde usarlas como si fuera una 
varita mágica que nos solucionaría los inconvenientes que pue-
dan surgir; sólo son medios que bien utilizados, nos dan “una 
nueva oportunidad para la renovación de estilos pedagógicos, que 
permitan romper el determinismo social de los resultados de aprendi-
zaje” (TEDESCO & STEINBERG, 2015). Para ello a la hora de 
elaborar propuestas educativas se deberán tener en cuenta tam-
bién a quien está destinada la misma, y así propiciar un clima de 
entusiasmo, interés y participación, tanto de los alumnos, como 
del docente, cambiando la situación actual en donde ejercemos 
nuestra docencia, porque debemos mudar de aires y revertir lo 
indicado por Miguel Brechner, quién planteaba que “la realidad 
es que nosotros vivimos con tecnologías del Siglo XXI y pedagogía 
del Siglo XIX y Siglo XX” (BRECHNER, 2014), reduciendo la 
brecha digital en lo que respecta a la “calidad de uso”.

http://ordenadoresenelaula.blogspot.com/
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Re-organizando nuestro PLE (Entornos 
Personales de Aprendizaje)

Como venimos refiriéndonos, debemos planificar nuestros 
contenidos, buscando estrategias acordes a nuestras necesidades 
y a las de los alumnos que, como nuestros destinatarios, poseen 
características propias en un mundo cada vez más veloz e ins-
tantáneo que requiere de perspicacia para desenvolverse. Al mo-
mento de proyectar podemos encontrar en el Entorno Personal 
de Aprendizaje (PLE su sigla en inglés) un medio para llegar a un 
aprendizaje significativo.

El PLE se caracteriza por ser un conjunto de instrumentos, 
fuentes de información y actividades. El PLE está centrado en el 
estudiante; “se configura por los procesos, experiencias y estrategias 
que el aprendiz puede —y debe— poner en marcha para apren-
der y, en las actuales condiciones sociales y culturales, está determi-
nado por las posibilidades que las tecnologías abren y potencian” 
(CASTAÑEDA & ADELL, 2013), es un medio personal, infor-
mal y autónomo que nos permite enseñar y aprender a la vez en 
forma flexible, accediendo “al conocimiento contenido en objetos y 
personas y con ello conseguir unas determinadas metas de aprendi-
zaje” (PEÑA, 2013).

 Teniendo en cuenta los resultados obtenidos en un trabajo 
investigativo sobre qué significaciones poseen los docentes sobre 
las competencias en NTIC de sus alumnos, y lo leído en trabajos 
de diferentes autores, se puede indicar que el acceso a las NTIC 
implica asumir un rol activo, generando espacios (con ayuda del 
PLE) en donde los alumnos puedan construir sus conocimientos 
y para ello se debe tener en cuenta los siguientes ítems:
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• Innovar, perdiendo el miedo de que se copien las ideas, se 
pueden copiar la actividad, pero no se hará de la misma 
manera, no cautivarán a los alumnos de la misma forma 
dado que, cada docente posee aptitudes y actitudes a las 
que deben reconocerse y utilizarlas a su favor. 

• Aprender a trabajar en equipo, ya que es la manera de en-
riquecer nuestros conocimientos, en especial en el mundo 
de las tecnologías digitales.

Además, sería de suma importancia poder buscar alternativas 
para enriquecer nuestras prácticas. Las mismas podrían ser:

• Encuentros con expertos de diferentes temáticas en donde 
se puedan generar en diferentes instancias momentos de:

 ○ Charlas: prácticas o conversaciones con menos forma-
lidad en el tinte académico que permite comentar un 
tema o tomar conocimiento de algo. 

 ○ Debates: comunicación de ideas diferentes de un mis-
mo tema, permitiendo el conocimiento de diferentes 
posturas sobre la cuestión.

 ○ Estrategias de enseñanza: Acciones o conjunto de pasos 
que permiten llegar al objetivo deseado. 

 ○ Evaluación: valoración de acciones llevadas a cabo. 

Estos momentos pueden surgir desde la institución de acuer-
do a la realidad de cada una de ellas. 

• Reuniones de área en donde no sólo se resuelva qué conte-
nidos trabajar, sino cómo podrían abordarse los mismos, 
oportunidad al mismo tiempo para que quienes poseen 
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corta trayectoria en la docencia comiencen a vislumbrar 
y a trabajar en forma colaborativa con el resto de los 
profesores.

• Momentos de reflexión generados por directivos de acuer-
do a la realidad de la institución sin dejar el enfoque en lo 
didáctico-pedagógico que sirve como eje al establecimien-
to para establecer prioridades en las competencias que se 
desea impartir. 

• Sugerencia y trabajo sobre estrategias metodológicas con el 
cuerpo de asesoría pedagógica. 

• Capacitación e incentivo docente, buscando, proponien-
do y dando ejemplo de cómo pueden ser utilizadas herra-
mientas NTIC en diferentes áreas. 

Buscar y participar de diferentes alternativas como las pro-
puestas anteriormente, nos llevará a ir tomando confianza de 
nuestras propias capacidades, para así ponerlas en práctica al ser-
vicio de la enseñanza, ya que es ésta la profesión que decidimos 
ejercer y la que nos gratificará en la medida que nos comprome-
tamos y generemos innovaciones. Propiciamos que la creatividad 
y la imaginación sean los pilares para alcanzar los sueños que 
tenemos como profesionales de la educación. 
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C A P Í T U L O  V I

Conclusiones finales.  
“Todos los caminos nos 

llevan a Roma”18

Hasta el viaje más largo comienza por el primer paso

Proverbio chino

Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, 
llegaron y se instalaron en nuestras vidas, generando grandes 
cambios en todos los ámbitos sociales, culturales, económicos y 
políticos; en cada rincón hay modificaciones que traen aparejada 
nuevas formas de pensar y obrar, haciendo que progresivamente 
sean incorporadas en los diseños curriculares en todos los nive-
les de enseñanza, sean estos formales, informales o no formales, 
cada uno con sus particularidades.

En nuestro caso, en el ámbito de la educación formal tenemos 
18 |  Hace referencia al sistema de comunicación terrestre construido por los romanos, en 
donde con cerca de 400 vías unía Roma con las zonas más recónditas del imperio. Estos 
caminos fueron construidos por razones militares y administrativas. (http://www.muyinte-
resante.es/cultura/arte-cultura/articulo/itodos-los-caminos-conducen-a-roma) Con el paso 
del tiempo, la expresión devino a significar que uno puede tomar diferentes caminos pero 
se puede llegar al mismo destino, en nuestro caso hacemos referencia a las diferentes estra-
tegias que podemos utilizar para hacer uso de las NTICs.

http://www.muyinteresante.es/cultura/arte-cultura/articulo/itodos-los-caminos-conducen-a-roma
http://www.muyinteresante.es/cultura/arte-cultura/articulo/itodos-los-caminos-conducen-a-roma
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que pensar a las NTIC desde un punto de vista epistemológico 
reflexionando qué son y qué cambios nos producen para lue-
go ver como potenciar y enriquecer los procesos de enseñanza 
aprendizaje a partir de su uso.

En el presente trabajo se analizaron mitos y verdades que po-
seen los docentes sobre las competencias en NTIC de los alum-
nos del nivel secundario; identificándose algunas de muchas 
creencias que rodean al mundo educativo, las cuales fueron men-
cionadas en el capítulo II “Mitos y verdades de los docentes”. A 
partir de dichas creencias, tratamos en el trascurso de los demás 
capítulos, analizar y diagnosticar el por qué es necesario la im-
plementación de las NTIC buscando nuevas formas de enseñar 
y aprender. Para lograr la incorporación de las NTIC se requiere 
de estrategias pedagógicas, teniéndoselas como un medio para 
lograr nuestras metas, la organización de un entorno personal de 
aprendizaje (PLE), y como lo indica Cristina Velázquez, en su 
libro “Estrategias pedagógicas con TIC”, cuando dice que:

“Existen varios argumentos que respaldan su integración 
a las prácticas pedagógicas en la búsqueda de una mejo-
ra en la calidad educativa, pero tal vez se debe destacar 
que las TIC crean una nueva situación de enseñanza y 
aprendizaje, en la que se promueven prácticas de ense-
ñanza constructivistas centradas en el alumno, que po-
sibilitan el aprendizaje en colaboración, la investigación 
sobre el mundo real y el desarrollo de las habilidades 
necesarias para el siglo XXI” (2012).

Tales habilidades deben permitir que el alumno pueda desen-
volverse en una “sociedad líquida”19, adaptándose a los constantes 

19 | Concepto brindado por Zygmunt Bauman para referirse a una vida que no posee rum-
bo, pues que al ser líquida esta no mantiene la forma por mucho tiempo.
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cambios, y para ello requerirá aptitudes creativas, colaborativas, 
comunicativas, como también ser autónomo y poseer un pensa-
miento crítico, entre otras. 

Ahora bien, para lograr llegar a esa tan deseada alfabetización 
digital que se nos promueve desde los diseños curriculares, quie-
nes nos indican que “se las considera como contenido transversal 
de manera que todos los espacios curriculares e institucionales asu-
man la tarea de integrar estas tecnologías en sus procesos” (C.G.E., 
2010), es que tenemos el gran desafío. Es aquí, como lo men-
cionamos en el presente trabajo, que consideramos pertinente 
sugerir propuestas como charlas o debates, generando iniciati-
vas en los docentes para su perfeccionamiento, quienes deben 
asumir el compromiso de gestionar su propio aprendizaje, para 
crecer profesionalmente mientras desarrolla su labor docente, de 
manera tal que promocione espacios que propicien el análisis de 
las prácticas educativas.  

El docente ya no es un agente pasivo, sino que su rol es activo, 
además de ser el que ofrece un saber, será quien deba planificar y 
gestionar los recursos necesarios para lograr sus metas, para ello 
como lo menciona el Dr. Pere Marquès Graells20 los profesores 
deben poseer competencias en cuatro aspectos:

1. Aspectos técnicos. Competencias instrumentales in-
formáticas: Este punto trata que todo docente debe tener 
conocimiento relacionado al software y hardware de los 
recursos informáticos, ya que a medida que más conozcan, 
mejor podrán desenvolverse. 

2. Competencias de uso didáctico de la tecnología: Es pla-
nificar, desarrollar y evaluar actividades que involucren el 
uso de las NTIC.

20 | Dr. Pere Marquès Graells. Especialista en la aplicación de nuevas metodologías didác-
ticas para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje con la ayuda de las TIC y en el 
diseño, desarrollo y evaluación de recursos multimedia para la educación. 
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3. Competencias socioculturales y actitudes: Tener predis-
posición para adquirir nuevos conocimientos e iniciativa 
para formar a los estudiantes con las habilidades para una 
sociedad digital. 

4. Desarrollo profesional y competencias comunicaciona-
les con la comunidad educativa: Implica adquirir habi-
lidades y estrategias de comunicación, como así también 
llevar a cabo trabajos colaborativos con otros docentes.

Para lo antes expuesto es necesario organizar espacios o mo-
mentos de reflexión como los mencionados en el capítulo cinco, 
“Just do it” (Sólo hazlo), que nos permitan diagramar estrategias 
para trabajar diferentes competencias en el alumno; las formas 
de desarrollar actividades son muchas, y dependerán del ingenio, 
creatividad y entusiasmo por parte del profesor. Cada docente 
puede aportar desde lo que sabe, por lo tanto, no debe haber 
pretexto para llevar a cabo proyectos áulicos o actividades en 
donde se enriquezca la acción áulica y donde encontremos en-
tusiasmo, participación y colaboración de parte de los maestros 
y sus alumnos. 

A partir del presente trabajo tratamos de romper los mitos 
identificados, buscando y proponiendo alternativas, en donde 
sea cual fuere el “camino” pedagógico que tomemos, todos de-
ben converger en una alfabetización digital; como dimos a en-
tender durante todo el recorrido “estamos inmersos en la sociedad 
de la información, y podemos deducir que las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) son motores que permitieron 
cambios de hábitos en relación con el consumo cultural y valorativo 
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de conocimiento, de sentimientos, de escenarios” (LENNER DE 
LÓPEZ, 2014); porque la escuela no es ajena a dichos cambios 
y requiere de actores que se involucren y renueven su accionar 
para estar a la altura de la demanda que en el presente y futuro 
nos solicitan como profesionales de la educación, y es necesario 
trabajar aspectos como:

 ✍Decisiones curriculares, para definir el contenido a de-
sarrollar de acuerdo al diseño curricular, entendiéndose 
como contenidos a los temas específico de cada asignatura 
que se debe trabajar con el alumno acorde a su nivel dentro 
del ámbito educativo. 
 ✍Objetivos, siendo estos las metas o propósito a alcanzar 

por el docente en cuanto al comportamiento del alumno 
frente a las actividades didácticas planificadas por el profe-
sor, es decir durante el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
 ✍Aspectos pedagógicos, para establecer qué tipo de acti-

vidades se van a proponer, el rol del docente y el del alum-
no frente a cada propuesta, como así también las estrate-
gias de evaluación que se implementarán.
 ✍Actividades, estas hacen referencia a las tareas que debe 

realizar el alumno para lograr los objetivos de aprendizaje.
 ✍Recursos Tecnológicos, para poder elegir los recursos 

digitales acorde a las necesidades pedagógicas, pautando y 
previendo en qué momento usarlos, cómo y cuándo utili-
zar dichos recursos tecnológicos. 

En conclusión, se deben tomar decisiones curriculares como 
necesidad para definir el contenido a desarrollar, junto con los 
objetivos; una vez seleccionado y especificado los temas debe-
mos plantearnos aspectos pedagógicos, estableciendo qué tipo 
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de actividades podemos proponer y al mismo tiempo de acuer-
do a las necesidades pedagógicas elegir recursos tecnológicos que 
enriquezcan nuestra propuesta, para que esa mayoría o varios de 
nuestros alumnos, que poseen netbook o celular puedan utili-
zarlo de forma provechosa. También se deben trabajar o buscar 
la manera de acercar recursos tecnológicos para aquellos alum-
nos que aún no poseen su propia netbook o celular, y tengan 
las mismas posibilidades de generar habilidades en torno a las 
tecnologías. 

Como indicamos durante el trabajo, ser nativo digital no sig-
nifica poseer competencias digitales, a pesar de que muchos de 
los docentes lo consideren así, por ello es importante planificar 
actividades que posean una variedad de opciones, seleccionando 
adecuadamente los objetivos, tomando decisiones pedagógicas 
de acuerdo al contexto y donde las herramientas y recursos digi-
tales ayuden a enriquecer las clases, haciéndolas dinámicas, no-
vedosas y atractivas, enfocadas en las necesidades del alumno del 
Siglo XXI, en las que como docentes, rompamos el molde y que 
dentro de la diversidad de las NTIC, encontremos “puentes” o 
“caminos” para unir el conocimiento y el aprendizaje. 

Una manera de “quebrar” el proceder tradicional que veni-
mos haciendo, es haber identificado mitos y verdades que tra-
tamos a diario. Esto nos permitirá trabajar en ellos, ya sea en 
forma particular desde nuestras casas, o propulsar y participar de 
iniciativas, algunas generadas por la institución u otro organis-
mo, como también las que podemos generar nosotros mismos, 
como el simple hecho de reunirnos con colegas para re-evaluar 
nuestros programas y planificaciones. De esta manera estaríamos 
enriqueciéndonos aún más, ya que estaríamos sumando el valor 
de las relaciones y el trabajo colaborativo, haciendo que nuestra 
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tarea como docente sea fructífera, y obteniendo “esa energía adi-
cional necesaria para pensar la docencia en los tiempos actuales y 
para poder dar lugar en las clases, a las herramientas digitales. Una 
incitación a usarlas con criterio pedagógico, para no tenerles temor, 
ni a las tecnologías ni al error” (CASABLANCAS, 2014), y así 
poder lograr las TEP (tecnologías del empoderamiento y par-
ticipación), para que el alumno se apodere de la información, 
formando criterios y participando. 

Por último, recordar que no hay fórmulas o instrucciones, 
pero contamos con todos los ingredientes para poder utilizar-
los, combinándolos de la mejor manera posible, y que cada uno 
de nosotros tenemos en frente grupos de chicos con diferentes 
inquietudes, con diversas características que nos propician el 
desafío de ser creativos, ingeniosos, curiosos, o simplemente el 
“ser docente”; para elaborar recetas con componentes que estén a 
nuestro alcance y permitan obtener como resultado aptitudes en 
los alumnos, quienes son parte de la tan mencionada “Sociedad 
Digital”. 
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